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DONA  JUANA. 

TULA 
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DON  PEDRO.. 
DON  MATÍAS . 
DON  MARTÍN. 
ADELARDO. . . 
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Sra.     Valverde. 

»      Pino. 
Srta.  Lasheras. 

»      Carcía  Serra. 

»        SlNOVA. 

Sr.  Larra. 

»  Nortes. 

»  Rubio. 

»  Santiago. 

»  R.  de  Arana. 

»  Barbero. 
Niño.  Tejero. 

))         RlAZA  (C). 


La  acción  en  Madrid. — Época  actuaL 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  permiso,  reim- 
primirla ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los 
países  con  los  cuales  se  hayan  celebrado  ó  se  celebren  en  adelante  tratados 
inlernicionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  representantes  de  la  Galería  Lírico-Dramática,  titulada 
El  Teatro,  de  D.  FLORENCIO  FISCOWICH,  son  los  exclusivamente  encar- 
gados de  conceder  ó  nejar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  d«  los 
derechos  de  propiedad. 

Queda  keehe  el  deposita  que  marca  la  ley. 
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ACTO  PRIMERO 


Habitación  con  una  gran  puerta  alta  y  ancha  en  el  fondo. 
Por  la  puerta  se  ve  una  antesala,  y  en  ella  el  pasamano  de 
una  escalera  que  se  supone  lleva  á  la  tienda  del  piso  najo. 
Algunas  sillas  y  una  mesa  de  despacho  con  recado  de  es- 
cribir á  la  izquierda.  Derecha  é  izquierda  del  actor. 


ESCENA  PRIMERA 

ADELARDO,   sentado   a  la   mesa  escribiendo. 

Ahora  queda  ya  muy  bien. 

Antes  resultaba  frío. 

¡Qué  final!  ¡Interesante, 

y  dramático,  y  magnífico! 

¡Aquí  se  conmueven  todos!' 

Aquí  me  llaman.  ¡Dios  mío! 

¿Qué  me  llamarán?  Ya  tengo 

miedo  y  estoy  al  principio. 

Viene  gente.  Al  escondite. 

(Guarda  los  papeles  en  el  cajón  de  la  mesa  y  cierra). 

Y  la  llave  en  el  bolsillo. 
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ESCENA  n 

ADELARDO;  LUISA,  por  la  segunda  de  la  i¡ 

Luisa. 

¡Soy  yo,  primo! 

AlEL. 

Pasa,  Luisa. 

Luisa. 

¿Qué  haces? 

\del. 

Escribo,  corrijo, 

doy  toques  y  pinceladas, 

lleno  baches,  lijo  y  limpio. 

Luisa. 

¿Has  encontrado  el  final? 

Adel. 

¡Me  ha  costado  trabajillo! 

Pero  le  encontré. 

Luisa. 

Muere  ella. 

Adel. 

Ya  lo  creo;  la  asesino. 

Luisa. 

¿Y  él  también? 

Adel. 

También  lo  mato. 

Luisa. 

¿Y  el  otro? 

Adel. 

Justo  castigo. 

Luisa  . 

¿Y  la  otra? 

Adel. 

Lo  merecía. 

Luisa. 

¡Eso  es  muy  triste! 

Adel. 

Tristísimo. 

Es  drama:  naturalmente. 

Luisa  . 

Pues  yo  no  encuentro  bonito 

eso. 

Adel. 

Porque  tú  no  tienes 

el  instinto  de  lo  artístico. 

Luisa  . 

No  tendré  instinto  del  arte; 

pero  tengo  muy  buen  juicio, 

y  me  parece  mejor, 

más  bello  y  más  divertido 

pintar  dos  seres  muy  buenos 

y  que  so  quieren  muchísimo: 

ella  hermosa  como  un  sol, 

él  apuesto,  honrado  y  digno. 

¡Se  ven...  se  adoran...  se  casan!.. 

Adel. 

¿Y  qué  más? 

Luisa. 

Y...  se  ha  concluido 

la  obra. 

Adel. 

Pues  eso  es  muy  tonto. 

Luisa. 

¡Qué  ha  de  ser  tonto! 
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Adel. 

Es  ridículo. 

Luisa. 

Lo  tonto  es  el  no  casarse 

con  el  hombre  que  ha  elegido 

el  corazón.  Seducir 

á  la  mujer  de  un  amigo 

como  en  tu  obra,  es  inmoral. 

Adel. 

Sí;  pero  ahí  está  el  conflicto. 

Y  sin  conflicto  no  hay  drama: 

es  base  del  edificio. 

¿El  drama  qué  es?  Pues  la  vida. 

¿Y  qué  es  la  vida?  Un  continuo 

conflicto. 

Luisa. 

Bien;  pues  á  mí 

no  me  gustan  los  conflictos. 

Y  en  fin:  pdnlos  en  tu  drama, 

si  dices  que  son  precisos. 

Pero  entre  los  dos  jamás 

los  habrá. 

Adel. 

¡Qué  desatino! 

Luisa. 

Los  dos  nos  querremos  siempre. 

Adel. 

Por  los  siglos  de  los  siglos. 

Luisa. 

Tú  eres  bueno. 

Adel. 

Creo  que  sí. 

Tú  hermosa. 

Luisa. 

Tú  me  lo  has  dicho 

¡Nos  casaremos!  ¿Verdad? 

Adel. 

Y  tendremos  muchos  hijos. 

Luisa. 

¿Hijos? 

Adel. 

Son  muy  necesarios. 

Hacen  falta  los  chiquillos 

para  que  el  conflicto  venga: 

es  la  vida,  y  no  me  libro. 

Luisa. 

Pues  de  esos  conflictos...  bueno. 

Adel. 

Lo  menos  cuatro  conflictos. 

ESCENA  m 

DICHOS;   DOÑA  JUANA,  por  la   segunda  de  la  izquierda. 

Juana.     ¿Qué  hacéis  aquí? 

Luisa.  Pues  charlar. 
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Juana.     Los  dos  solos  y  juntitos, 

diciéndose  cosas  dulces, 

regalándose  el  oído. 

¡Ahf  ¡El  amor! 
Luisa.  Me  habla  del  drama. 

Juana.      ¡Ah!  ¡Tu  drama!  ¡Mi  delirio! 

Yo  no  pienso  en  otra  cosa: 

sueño  con  él  y  contigo. 

Tú  eres  la  compensación, 

el  consuelo  y  el  alivio 

de  mis  penas.  Yo  nací 

romántica.  Yo  he  debido 

casarme  con  un  pintor 

ó  un  actor  muy  aplaudido. 

Son  mis  amores  la  música, 

y  los  versos  y  los  libros. 

Yo  soñé  con  un  artista;. 

mas  no  lo  quiso  el  destino 

y  me  enlazó  con  tu  padre. 

¿Quién  es  tu  padre,  hijo  mío? 
Adel.        Un  hombre  muy  bueno. 
Juana.  Sí. 

Pero  ¿quién  es? 
Luisa.  Un  bendito. 

Juana.      Don  Pedro  Guerra  y  Fernández, 

tendero  de  ultramarinos. 

El  Pedro,  vulgar;  ramplones 

y  feos  los  apellidos, 

y  el  tendero,  insoportable, 

horrible  para  un  espíritu 

como  el  mío  soñador, 

sutil  y  delicadísimo, 

que  vive  muy  por  encima 

de  los  garbanzos  indignos. 
Luisa.      Puede  tener  sus  rarezas; 

pero  es  muy  bueno  mi  tío. 
Juana.      Muy  bueno,  pero  prosaico. 

No  nos  hemos  entendido 

nunca,  y  hemos  andado 

cada  cual  por  su  camino. 

¡Qué  trabajo  me  costó 

llamarte  Adelardo!  El  tipo 
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del  señor  don  Pedro  Guerra 

te  quiso  poner  Francisco, 

Matías  ó  Nicanor, 

ó  un  nombre  por  el  estilo. 

¡Adelardo!  Si  es  un  nombre 

musical  el  de  tu  primo. 

A...  de...  lar...  do...  Estese  canta 

sólo  el  nombre  es  un  idilio. 

Por  fin  se  apiadó  el  Señor 

de  mi  mal.  Me  ha  dado  un  hijo, 

pero  no  como  su  padre: 

¡un  hijo  que  me  ha  salido 

poeta,  que  me  hace  versos 

preciosos  y  que  me  ha  escrito 

un  drama!  ¡Me  tienes  loca! 

¡No  sé  ni  lo  que  me  digo! 

Luisa. 

Ya  le  ha  encontrado  final. 

Juana. 

I\Ie  alegro. 

Adel. 

Un  final  artístico. 

Luisa. 

Pero  muy  triste. 

Juana. 

Mejor. 

Es  un  drama. 

Adel. 

Eso  Ja  he  dicho. 

Juana. 

Léenos  un  poco,  anda. 

Luisa. 

Sí. 

Juana. 

¿Tienes  ahí  el  manuscrito? 

Adel. 

Le  tengo  aquí  bajo  llave 

en  el  cajón  escondido. . 

(Saca  el  manuscrito). 

¿Y  mi  padre? 

Juana. 

Está  en  la  tienda 

despachando  con  los  chicos. 

Luisa. 

Tener  que  ocultarse  de  él.... 

Juana. 

Como  que  es  el  enemigo. 

Adel. 

Ya  es  hora  de  que  lo  sepa. 

Juana. 

Sí;  pero  habrá  que  decírselo 

con  precaución.  ¡El  primer 

momento  ni  un  explosivo! 

Luisa  . 

Empieza  ya. 

Juana. 

Léenos  el 

monólogo. 

Luisa. 

Ese  es  muy  lindo. 
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Juana.      Cuando  escamado  don  Juan 

se  pasea  pensativo: 

«¡No  me  engaña!  ¡Sí  me  engaña! 

¿Me  engañará?  ¡Cielo  impío!» 

¡Ay!  Á  mí  me  gusta  mucho 

que  engañen  á  los  maridos. 
Luisa.      ¡Á  ti,  tía! 
Juana.  Y  que  los  maten. 

Anda,  principia  bajito. 
Adel.      (Leyendo).  «Don  Juan,  solo,  paseándose 

muy  agitado.» 
Juana.  ¡Oigo  ruido! 

Que  calle  don  Juan,  que  sube 

don  Pedro.  ¡El,  sí! 
Luisa.  ¡Qué  fastidio! 

(Guarda  Adelardo  el  manuscrito  en  el  oajón). 


ESCENA  IV 

DI'.HOS;  DON  PEDRO  sube   por  la  escalerilla  de  la  tienda. 

Pedro.      ¡Bravo!  Los  tres  de  palique, 

muy  sentados  y  muy  dignos 

y  muy  cruzados  de  brazos, 

y  el  padre  sudando  el  quilo 

en  la  tienda  despachando. 
Juana.     Si  tienes  ese  capricho, 

¿qué  vamos  á  hacer  nosotras? 

Ya  sabes  que  te  critico 

muchas  veces  tu  mal  gusto. 
Adel.       Pero  nada  conseguimos. 
Juana.     Para  eso  los  dependientes. 
Pedro.      Buenos  están  esos  pillos 

para  dejarlos.  Si  salgo 

no  se  despacha  aquí  un  kilo 

de  arroz.  Ya  los  parroquianos 

se  me  quejan  con  motivo. 

Entran  y  no  hallan  á  nadie 

en  la  tienda.  Necesito 

estar  yo  siempre.  Desde  hace 

días  esto  está  perdido. 
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Jijaba. 
Pedro. 


A  DEL. 

Juana. 
Luisa. 
Pedro. 


Luisa. 
Juana. 


No  sí  qué  pasa.  Os  encuentro 
embobados,  en  el  limbo. 
Hasta  don  Martín  es  otro. 
El  mejor,  el  más  antiguo 
de  todos  ftiis  dependientes, 
le  encuentro  muy  distraído. 
¿Despreciáis  todos  mi  tienda? 
Pues  es  de  lo  que  vivimos. 
¡Mi  orgullo!  Casa  fundada 
en  mil  ochocientos  cinco. 
Sí;  la  primera  en  aceites, 
la  de  mejores  artículos 
en  Madrid.  Mía  es  la  culpa; 
os  he  querido  dar  pisto, 
os  he  comprado  unos  gorros 
muy  majos,  muy  llamativos, 
con  muchas  flores  y  muchos 
pájaros,  con  unos  picos 
muy  grandes.  Tenéis  abono 
á  butaca,  y  este  niño 
bicicleta.  Os  eréis  duques. 
Pues  sois  unos  vulgarísimos 
tenderos. 

¡Cállate,  Pedro! 
Pues  ese  lujo  ha  salido 
de  abajo,  del  mostrador. 
Esos  sombreros  tan  lindos 
son  aceite  que  yo  vendo. 
La  bicicleta,  cuartillos 
de  vinagre,  y  ese  abono 
elegante  á  los  domingos 
clásicos,  velas  de  sebo. 
(¡Ay!  Yo  no  sé  cómo  escribo). 
(¡Qué  sucio!) 

¡Tío,  por  Dios! 
Vaya.  Esto  ya  se  ha  concluido. 
Desde  mañana  otra  vida. 
Oidme  bien:  que  no  transijo. 
Tú  conmigo  al  mostrador,  (A  Adelardo). 
y  tú  al  buró.  (A  Luisa). 

Bueno,  tío. 
¿Y  yo? 


Pedro. 

Tú  al  escaparate. 
Haremos  un  edificio 
de  chocolate,  y  tú  encima, 
de  pie,  con  un  traje  chino 
y  un  queso  en  la  mano. 

Juana. 

¡Pedro! 

Pedro. 

Basta  de  bromas. 

(Dejando  en  la  mesa  papeles  y  libros  que  traía  en 

la 

mano). 

Los  libros, 

las  facturas.  A  poner 

cuentas.  Mañana  es  principio 

de  mes...  ¡Pronto! 

Adel. 

¡Voy,  papá! 

Juana. 

(¡Cuentas  ahora!  ¡Pobrecito! 
¡Le  corta  las  alas!) 

Pedro. 

Anda. 

Adel. 

(¡Qué  trabajo  tan  distinto!) 

((Señores  de  López.»  (Leyendo  en  un  libro). 

Pedro. 

Esa 
la  primera. 

Juana. 

¡Son  amigos, 
Pedro,  por  Dios! 

Pedro. 

Pues  por  eso. 

Adel. 

Creo  mejor,  pues  que  son  íntimos, 
esperar  á  que  la  pidan. 

Juana. 

Mandarla  es  un  desatino. 

Pedro. 

Si  ellos  no  la  piden  nunca. 

Adel. 

Nos  tienen  tanto  cariño... 

Luisa. 

Y  vienen  todos  los  días. 

Juana. 

Y  se  muestran  tan  solícitos... 

Pedro. 

Y  deben  tres  meses  ya. 

Juana. 

Mas  nosotros  somos  ricos. 

Adel. 

Ellos  pagan  cuando  pueden. 

Luisa. 

¡Qué  amable  ella,  y  él  qué  listo! 

Juana. 

Muy  buenos.  Un  empleado 
de  poco  sueldo.  Un  destino 
muy  modesto.  ¡Qué  va  á  hacer 
el  infeliz! 

Pkdivo. 

Yo  no  he  visto 
pueblo  más  modesto  que  este 
de  Madrid. 
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Adel. 

¡Te  has  convencí  lo! 

Pedro. 

Son  unos  trapisondistas... 

Juana. 

¡Pero  hombre! 

Pedro. 

Lo  dicho,  dicho. 

Los  primeros  los  de  López. 

Juana. 

(¡Pobres  López!) 

Adel. 

(¡Y  yo  mismo!) 

Pedro. 

Ahí,  sin  levantar  cabeza, 

hasta  que  dejes  concluido 

ese  trabajo. 

Adel. 

«Señores 

de  López.»  (Escribiendo). 

Juana. 

(¡Qué  marmolillo 

de  cabeza!) 

Pedro. 

Hasta  ahora.  Subo 

en  seguida.  ¡Cuidaditoí 

(Se  va  por  la  escalerilla  de  la  tienda). 

ESCENA   V 

ADELARDO,  LUISA  y  DOÑA  JUANA 

Juana.      Este  hombre  no  tiene  entrañas. 
Tratándose  de  dinero, 
imposible.  Se  pelea 
con  su  sombra  por  un  céntimo. 
Este  trabajo  mecánico 
te  va  á  matar,  lo  estoy  viendo. 
Se  irán  cansadas  las  musas, 
y  serás  un  especiero. 

ESCENA  VI 

DICHOS;  TULA  y  CRUZ,  por  la  segunda  de  la  derecha. 


Tula. 

Buenos  días. 

Luisa. 

(Los  de  López). 

Juana. 

Adelante.  Tanto  bueno. 

Cruz. 

¿Qué  tal? 

Tula. 

Doña  Juana.  Luisa. 

Adelardo.  Quieto,  quieto. 

Siga  usted,  con  su  trabajo. 
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A  DEL. 

(¡Qué  guapa  es  y  qué  salero 

tiene!) 

Luisa. 

(¡Ya  la  está  mirando!) 

Juana. 

Tomen  ustedes  asiento. 

Tula. 

Al  venir  le  dije  á  éste: 

Cruz,  me  suena  el  oído  izquierdo. 

Está  doña  Juana  hablando 

mal  de  mí. 

Juana. 

¿Yo?  ¡No  por  cierto! 

Adel. 

AI  contrario,  con  elogio 

todos. 

Luisa. 

Sí;  les  hemos  hecho 

justicia  y  nada  más. 

Cruz. 

¡Gracias! 

Juana. 

Y  mi  marido  el  primero. 

Cruz. 

¿Qué  hace  el  pollo? 

Tula. 

Con  las  musas 

de  seguro. 

Adel. 

No;  poniendo  cuentas. 

Tula. 

¿Sí? 

Juana. 

Como  estamos 

á  principios... 

Cruz. 

¡Qué  mareo 

de  cuentas!  Déjese  usted 

de  guarismos  y  charlemos 

de  otra  cosa.  Basta  ya. 

Levántese  usted,  que  hay  tiempo 

para  trabajar. 

Tula. 

¡Sí,  sí! 

Venga  á  mi  lado. 

Adel. 

Al  momento. 

(Adelardo  se  levanta.  Cruz  se  sienta  á  la  mesa). 

Tula. 

Vamos  á  hablar  de  su  obra. 

Cruz. 

Eso  es  importante,  y  serio, 

y  simpático. 

Adhl. 

No  es  mala, 

¿verdad,  Cruz? 

Cruz. 

Ni  mucho  menos. 

Es,  doña  Juana,  una  obra 

notable. 

Luisa. 

¡Vaya! 

Cruz. 

Atendiendo 
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á  la  edad. 

Juana.  Naturalmente. 

Cr»z.      Es  un  chiquillo. 

Tula.  ¡Un  muñeco! 

Adel.       ¡Yo!... 

Cruz.       (Fijándose).  «(Cuenta  de  los  señores 
de  López.»  ¡Qué  es  lo  que  veo!) 
¡Y  sin  pensar  en  la  edad 
del  muchacho,  yo...  sostengo 
que  es  un  gran  drama!  Este  joven 
dará  que  hacer  á  los  viejos. 

Tula.       Cruz  está  entusiasmadísimo. 

Cruz.       ¡Digo! 

Adel.  ¡Y  cuánto  le  debemos! 

Juana.      Se  portó  muy  bien. 

Luisa.  Muy  bien. 

Cruz.       Hago  siempre  lo  que  puedo 
por  los  amigos.  Y  ustedes 
son  para  mí  predilectos. 

Tula.       En  cuanto  éste  le  leyó 

la  obra,  me  dijo  aquél:  esto 
es  un  drama;  es  un  gran  drama. 

Cruz.       Cogí  el  legajo,  y  derecho 
al  Español. 

Adel.  Y  allí,  nada. 

Cruz.       Son  siempre  así  los  comienzos. 
Allí  sólo  quieren  nombres. 
Allí  hay  que  llamarse  Eugenio, 
don  Benito  ó  don  José, 
ó  si  no  se  pierde  el  tiempo. 
Mas  no  me  desanimé 
por  ello,  que  tengo  alientos. 

Juana.      Y  la  leyó  en  la  Comedia. 

Tula.       ¡Ay!  Mi  marido  leyendo 
es  una  especialidad. 

Adel.       ¡Y  allí  tampoco! 

Luisa.  ¡Qué  necios 

son  todos  los  empresarios! 

Cruz.       No;  me  dijeron  que  el  género 
era  fuerte  para  allí, 
porque  si  allí  se  habla  recio 
en  la  escena,  no  se  oyen 


—  le- 
los de  fuera,  y  es  molesto 
para  el  abono  no  hablar, 
pues  se  abonan  para  eso. 

Adel.       Ya  desesperado  un  día 

iba  á  hacer  trizas  los  pliegos. 

Juana.      Mas  tu  madre  te  contuvo. 

Siempre  las  madres  tenemos 
arranques.  Nos  da  el  cariño 
más  ideas  que  el  ingenio. 
Tu  obra  se  va  á  hacer,  te  dije; 
se  va  á  hacer  porque  yo  quiero. 
Se  hace  en  c  isa.  Convidamos 
á  Madrid;  será  un  estreno. 

Tula.       Y  todos  nos  ofrecimos 
como  actores. 

Cruz.  Sí;  yo  tengo 

pretensiones 

Tula.  Pretensiones 

fundadas. 

Juana.  Pues  ya  lo  creo. 

Tula.       Es  una  especialidad 
declamando. 

Cruz.  Sí;  un  portento. 

Adel.       ¡Con  qué  trabajo  se  ensaya! 

Luisa.      Es  claro,  siempre  escondiéndonos 
del  pobre  tío. 

Tula.  Asustados 

porque  va  á  venir  don  Pedro. 

Cruz.       ¿Y  don  Martín? 

Tula.  ¡Qué  fatigas 

pasa  el  hombre! 

Juana.  ¡Pobre  viejo! 

Luisa.      ¡Por  complacernos  á  todos 
el  infeliz! 

Juana.  ¡Si  es  más  bueno!... 

Adel.       En  cuanto  llega  la  hora 
se  pone  febril  de  miedo. 

Tula.       En  mi  casa  estamos  locos, 
doña  Juana.  No  sabemos 
hablar  de  otra  cosa  ya. 
Antes  de  venir  ya  hemos 
dado  un  repaso  á  la  obra. 
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¡Ay!  ¡Qué  frases  y  qué  versos 
la  escena  de  los  apartes! 
Cruz.       De  memoria  la  sabemos. 
Juana.     Díganla  ustedes. 
Luisa.  Sí,  ¡ay!  sí. 

Adel.       ¡Señores...  que  me  avergüenzo! 
Tula.       ¡Tontísimo! 
Cruz.  Acerqúense. 

Luisa.      Bajo. 
Juana.  Muy  bajo. 

Adel.  ¡Silencio! 

Tula.        (Daclamándolo  y  cantándolo.  Todos  han  acercado  las 
sillas  y  oyen  á  los  que  declaman  en  voz  muy  baja). 

«¡Qué  penas! 

¡Qué  sustos! 

¡Qué  afán! 

¡Qué  dolor! 

¡Él  es  mi 

esperanza, 

mi  dicha, 

mi  amor! 
Cruz.  ¡Qué  rabias! 

¡Qué  celos! 

¡Qué  afán! 

¡Qué  terror! 

¡Ella  es  mi 

tormento, 

mi  duda, 

mi  honor!» 


ESCENA  Vn 

DICHOS;  DON  PEDRO,  por  la  escalerilla. 

Pedro.     ¡Oh!  Los  señores  de  López 
por  aquí.  ¡Cuánto  me  alegre! 
¿Qué  tal? 

Cruz.  Bien,  gracias. 

Pedro.  ¿Y  Tula? 

Tula.       Regular:  vamos  viviendo. 

Adel.       ¡Qué  susto  me  ha  dado! 

2 
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Cruz.       (Bajo  á  doña  Juana).  Es  una 

tontería  este  misterio. 

Yo  se  lo  voy  á  decir. 
Juana.     ¡Por  Dios,  Cruz! 
Cruz.  Debe  saberlo. 

Juana.     No  le  conoce  usted  bien. 

Con  precaución.  (Bajo). 
Cruz.       (Bajo).  Yo  me  arriesgo. 

Pedro.     Conque  ¿qué  hacían  ustedes 

aquí,  charlando  en  secreto 

y  en  voz  baja? 
Tula.  Conspirando. 

Pedro.     ¿Sí? 

Cruz.  Les  decía  yo  versos. 

Pedro.     ¿Versos? 
Luisa.  ¡Muy  bonitos! 

Pedro.  Buena 

gana  de  perder  el  tiempo; 

cosas  ya  fuera  de  moda; 

un  pesado  martilleo; 

dos  renglones  que  terminan 

igual.  ¿Qué  le  importa  eso 

á  nadie? 
Tula.  Los  hay  divinos. 

Juana.      Y  los  poetas  son  genios 

que  honran  á  un  pueblo 
Pedro.  Un  poeta 

es  tan  útil  para  un  pueblo 

como  un  jugador  notable 

de  billar,  ni  más  ni  menos. 
Cruz.       ¡Don  Pedro,  por  Dios! 
Adel.  ¡Papá!... 

Juana.      ¡No  sigas!  ¡Qué  sacrilegio! 
Pedro.     La  verdad. 
Cruz.  ¿Hay  algo  más 

grande  que  La  vida  es  sueño? 
Pedro.     ¿Si  hay  algo  más  grande?  Sí. 
Juana.     ¿El  qué? 
Pedro.  ¡Una  rueda  de  queso 

de  Gruyere! 
Adel.  ¡Dios  mío! 

Juana.  ¡Calla! 
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PEDRO. 


Cruz. 


Pedro. 

Juana. 
Pedro. 


A  del. 
Pedro. 
Adel. 
Pedro. 

Cruz. 

Juana. 
Pedro. 


Juana. 
Pedro. 


Juana. 
Pedro. 


¡Qué  más  quisiera  don  Pedro 

Calderón  que  tener  hoy 

mi  tienda,  envidia  del  gremio, 

en  la  calle  Mayor!  Frutos 

coloniales  y  extranjeros. 

Su  nombre  es  gloria  de  España: 

ante  él  el  mundo  suspenso 

está  con  la  boca  abierta. 

¿Sí?  ¡Pues  yo  también  le  tengo 

con  la  boca  abierta! 

¡Qué  hombre! 
Y,  en  fin,  basta  ya;  no  hablemos 
de  cosas  tristes,  que  vamos 
á  regañar.  ¡Yo  aborrezco 
los  versos  y  los  poetas! 
(¡Ay!  ¡Cómo  me  está  poniendo!) 
Y  sobre  todo  los  dramas. 
(¡Pues  ya  escampa!) 

¡Los  modernos; 
los  antiguos! 
(Bajo  á  Juana).     Esto  está 
muy  malo. 

Sí;  ya  lo  veo. 
En  verso,  en  prosa,  con  tesis, 
sin  tesis,  con  adulterio, 
sin  adulterio. 

¡Bien,  basta! 
Soy  muy  feliz  y  no  quiero 
llorar.  Las  comedias,  pase. 
Si  es  muy  alegre,  la  acepto. 
Ir,  después  de  cenar  bien, 
al  teatro;  ocupar  mi  asiento 
para  hacer  la  digestión 
tranquilamente  riendo 
con  los  cuatro  quid  pro  quos 
y  los  cuatro  discreteos 
que  dicen  los  poetas  cómicos, 
es  un  entretenimiento, 
y  lo  admito.  ¡Mas  los  dramas! 
¡Pedro! 

Sí;  no  divaguemos. 
Yamos  á  la  realidad, 
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á  lo  práctico,  á  lo  serio. 

A  los  números. 

Cruz. 

(¡Dios  mío!) 

Pedro. 

A  las  cuentas. 

Tula. 

(¡Ay!) 

Pedro. 

(A.  Adelardo).                  ¿Has  hecha 

aquel  trabajito? 

Adel. 

Aún  no 

he  concluido. 

Pedro. 

(Coge  los  papeles).  Ahora  veremos. 

Calla,  ¡qué  casualidad! 

La  primera  que  me  encuentro, 

la  de  usted.  (A  Cruz). 

Cruz. 

¿Sí? 

Pedro. 

oSeñores 

de  López.» 

Juana. 

(¡Si  es  más  grosero!) 

Sí,  como  se  ponen  todas; 

pero  no... 

Pedho. 

Pero  ¿qué  leo? 

¡Qué  modo  de  poner  cuentas! 

Adel. 

Pues  como  siempre.  ¿Qué  he  puesto?' 

Pedro. 

(Leyendo).  ((Harina, 

lentejas, 

fideos, 

arroz, 

sardinas, 

pimientos, 

mantecas, 

jabón. 

Garbanzos, 

galletas, 

chorizos, 

jamón, 

y  un  frasco 

de  dulce 

de  melo- 

cotón. 

Luisa. 

¡Si  está  en  verso! 

Juana. 

¡Oh!  ¡Maravilla! 

Pedro. 

¡En  verso! 

Cruz. 

Pero  correcto. 
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Como  Horacio.  Sin  querer, 
ese  va  á  ser  un  portento. 
Tula.        ¿Sabe  usted  lo  que  yo  haría, 
y  usted  lo  hará,  desde  luego, 
de  ser  usted? 
Juana.  Yo  no  sé. 

Tola.       Guardaba  como  un  recuerdo 

esa  cuenta. 
Juana.  La  haré  un  marco. 

Pedro.     Señores:  yo  no  comprendo 

este  entusiasmo. 
Juana.  Óyeme, 

y  no  me  mires  perplejo. 
Vas  á  saber  la  verdad; 
ya  no  me  cabe  en  el  pecho. 
Cada  cual  en  este  mundo 
tiene  un  camino.  El  Eterno 
se  lo  ha  trazado.  Es  locura 
que  del  suyo  le  apartemos. 
¡Tienes  un  hijo  poeta! 
Pedro.     ¡Aielardo! 

Tula.  ¡Y  de  gran  mérito! 

Cruz.        ¡Un  poetazo!  Ha  escrito  un  drama. 
Pedro.     ¿El? 

Tula.  ¡Pero  un  drama  soberbio! 

Luisa.       ¡Es  un  drama  más  bonito!... 
Adel.        ¡Perdona!... 
Pedro.  ¿Con  adulterio? 

Cruz.       Con  adulterio,  y  con  tesis, 

y  con  tisis. 
Juana.  Muere  de  eso 

la  protagonista. 
Pedro.  ¿Muere? 

Luisa.      Hay  conflicto;  no  hay  remedio. 
Juana.      Y  se  va  á  hacer. 
Pedro.  ¿Dónde? 

Tula.  Aquí. 

Luisa.      Entre  todos. 
Adel.  Te  presento 

á  doña  Ana  de  Mendoza. 
Yo  soy  don  Juan. 
Cruz.  Yo  don  Diego. 
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Tula. 

Juana. 

Cruz. 


Juana. 
Cruz. 

Adel. 
Juana. 
Pedro. 
Cruz. 


Adel. 
Tula. 
Cruz. 


Juana. 
Pedro. 


Tula. 
Pedro. 
Adel. 
Pedro. 

Juana. 
Luisa. 


Pedro. 
Cruz. 


Y  yo  doña  Inés  de  Castro. 

Y  hace  de  padre... 

(Bajo  y  rápido).  No  hablemos, 

del  padre.  La  va  á  tomar 
con  él. 

Va  á  ser  un  estreno. 
Convidaremos  á  todo 
Madrid. 

A  lo  más  selecto. 

Y  dará  cuenia  la  prensa. 
¿La  prensa? 

Traerme  pieuso 
tres  periodistas  amigos. 
Uno  escribe  en  El  Toreo, 
otro  en  el  Veloz  Sport, 
y  el  otro  es  un  revistero 
de  los  frontones. 

¿Qué  dices? 
¡Se  ha  quedado  muy  suspenso! 
¡Qué  ha  de  decir!  Es  un  padre 
muy  amante.  Está  por  dentro 
muy  alegre,  y  se  avergüenza 
de  los  dislates  tremendos 
que  ha  dicho  contra  esas  obras, 
¡honra  del  humano  ingenio! 
¡Habla,  hombre! 

No  puedo  hablar.. 
¡Estaba  yo  tan  ajeno!... 
¡Qué  disgusto  me  habéis  dado 
entre  todos! 

¡Qué  embustero! 
¡Tú  un  poeta! 

Es  mi  camino. 
¡Tú  un  drama!  ¿Por  qué  no  has  hecho* 
un  juguete  para  Lara? 
¡No  le  humilles! 

Pues  yo  creo 
que  una  comedia,  con  boda 
al  final... 

Y  sin  enredos 
ni  disgustos,  es  mejor. 
Es  mejor,  mas  no  es  más  bello. 
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Pedro. 

Cruz. 
Pedro. 


Juana. 
Pedro. 


Tula. 
Cruz. 
Pedro. 


En  fin;  sigue  tu  camino, 
sigue  si  tienes  empeño. 
¿Lo  ve  usted? 

¿Lo  has  hecho  ya?. . . 
Yo  lo  siento  y  no  lo  siento. 
No  creo  que  es  un  camino 
ese,  eso  es  un  barbecho. 
Tenías  un  porvenir 
tan  seguro,  de  dinero... 
¡Quién  mejor  que  tú,  hijo  mío, 
con  una  tienda  modelo, 
con  el  mejor  salchichón...! 
¡Pedro,  por  Dios! 

Bueno,  bueno. 
Me  quedo  solo.  Mis  libros... 
Mis  notas...  Iré  poniendo 
las  cuentas. 

¡Vuelta  á  las  cuentas! 
(No  he  visto  un  hombre  más  terco) 
Los  dejo  con  sus  delirios, 
con  cuartetas  y  tercetos; 
me  voy  con  la  realidad, 
con  lo  sólo  verdadero: 
los  números.  Aquí  no  hay 
ripios.  Yo  estoy  en  lo  cierto. 
Míralo.  Dos  por  dos,  cuatro, 
y  cuatro  por  cero,  cero. 
(Vase  por  la  primera  de  la  derecha). 


ESCENA  VIII 

DICHOS,  menos  DON  PEDRO;  después,  DOiN  MARTÍN, 

por  la  escalerilla. 


Juana. 
Cruz. 


Juana. 


Pues  no  se  ha  enfadado  mucho. 

El  hombre  está  satisfecho; 

pero  dijo  lo  que  dijo, 

y  se  empeña  en  sostenerlo 

por  tesón.  Será  de  la  obra 

el  primer  alabardero. 

Ahora  se  encierra  en  su  cuarto 
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dos  horas. 

Adel. 

Aprovechemos 

la  ocasión. 

Tula. 

Sí,  sí;  á  ensayar, 

que  ya  falta  poco  tiempo. 

Cruz. 

¿Qué  ensayamos? 

Adel. 

El  final 

del  segundo,  que  está  tierno. 

Voy  por  las  espadas  yo. 

(Vase  por  la  primera  de  la  derecha). 

Cruz. 

Yo  por  don  Martín. 

Juana. 

Yo  arreglo 

la  escena. 

Luisa. 

Te  ayudará. 

(Juana  y  Luisa  colocan  una  fila  de  sillas,  dividiendo 

la  escena.  Entre  dos  sillas  dejan  un  hueco,  que  figu- 

ra una  puerta). 

Cruz. 

(Asomándose  á  la  escalerilla). 

¡Don  Martín,  suba  un  momento! 

Adel. 

(Saliendo  con  las  espadas.  Bajo  á  Tula). 

Cada  día  más  hermosa 

usted. 

Tula. 

Es  claro;  el  progreso 

del  siglo. 

Luisa. 

(Ya  la  habla  bajo). 

Tula. 

¡Jesús! 

Luisa. 

(¿Qué  la  está  diciendo?) 

Cruz. 

Suba  usted. 

Martin. 

¿Qué  quiere  usted? 

(Don  Martín  sube  por  la  escalerilla.  Tipo  cómico  de 

dependiente  de  ultramarinos.  Un  gorrito,  unos  ante 

ojos  modelo  antiguo,  unos  mitones  y  unos  manguitos). 

Cruz. 

A  ensayar. 

Martin. 

Estoy  haciendo 

unos  paquetes. 

Juana. 

Después; 

hace  falta. 

Martin. 

Si  don  Pedro 

viene  y  me  ve...  (inquieto). 

Cruz. 

Ya  lo  sabe. 

Martin. 

¿Sabe  ya  que  desempeño 

el  barba? 
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Cruz. 

¡Sí!  Y  se  ha  reído. 

Martin. 

Entonces  sí  que  me  atrevo. 

¿No  me  reñirá? 

Juana. 

¡No,  hombre! 

Adel. 

Aquí  están  ya  los  aceros. 

Muy  bien;  así:  los  dos  cuartos. 

Yo  aquí,  diciendo  requiebros 

á  doña  Inés,  lil  marido 

desde  el  otro  cuarto  oyendo, 

y  el  padre  tras  de  la  puerta 

mesándose  los  cabellos. 

Juana. 

Nosotras  aquí  sentadas. 

Luisa. 

¡Qué  cuadro,  tía! 

Juana. 

¡Muy  bueno! 

Adel. 

(En  una  de  las  divisiones  hechas  con  las  sillas  Ade- 

lardo  y  Tala.  En  la  oirá  Cruz,  y  detrás  de  otra  silla 

don  Martín). 

«¡Gracias  á  Dios,  doña  Inés! 

Sin  testigos  indiscretos 

á  solas  te  puedo  hablar 

del  amor  que  arde  en  mi  pecho.» 

(Declamando). 

Martin. 

(A  doña  Juana). 

Pero  ¿lo  sabe  de  veras? 

(Acercándose  á  doña  Juana). 

Cruz. 

Sí,  hombre,  sí. 

Martin. 

Le  tengo  miedo. 

¡Cuando  me  riñe  me  da 

unos  gritos!...  No  deseo                          y 

verle  así. 

Juan^. 

Ya  no  se  enfada. 

Cruz. 

Lo  sabe. 

Adel. 

Pronto,  á  su  puesto. 

Tula. 

«Tú,  el  amor  del  alma  mía».  (Declamando). 

Adel. 

«Tú,  del  corazón  el  dueño». 

Cruz. 

«¿Amores  á  mi  mujer 

el  amigo  que  más  quiero?» 

Martin. 

«¡Dicen  amores  á  mi  hija!... 

¿Qué  hago  yo?» 

Adel. 

¡No!  Con  más  fuego 

el  «qué  hago  yo». 

Martin. 

Bien:  ya  sabe 
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que  en  esta  escena  me  quedo 

un  poco  bajo.  Yo  soy 

así.  No  tiene  remedio. 

Un  poco  parado,  tímido 

y  muy  tranquilo.  Por  eso 

(Viniendo  á  doña  Juana). 

fueron  todas  las  cuestiones 

con  Clara. 
Juana.  Ya  lo  sabemos. 

Fué  una  mujer  muy  honrada, 

muy  buena. 
Martin.  No;  no  me  quejo 

de  su  conducta. 
Juana.  Si  están 

separados... 
Martin.  Por  su  genio 

vivo  y  por  que  soy  tan  soso. 
Adel.       Pero  ¡don  Martín! 
Martín1.  ¡Corriendo! 

«Dicen  amores  á  mi  hija... 

(Vuelve  á  su  puesto). 

¿qué  hago  yo?  ¿Qué  hago  yo?  ¡Cielos!» 
Adel.       «Abajo  un  caballo.  ¡Ven! 

y  en  el  bruto  volaremos». 
Cruz.       «¿Qué  es  lo  que  aguardo?» 

(Entrando  en  el  cuarto).  «¡Traidores!» 

Tula.       «¡El!  Nos  perdimos». 
Adel.  «La  pierdo». 

Martin.    ((Entra  el  marido  furioso, 

¿qué  hago  yo?» 
Juana.  ¡Qué  gran  efecto! 

Cruz.       «¡Traidor,  sigúeme!» 
Adel.  «¡Te  sigo!» 

«Pasa  delante». 
Tula.  «¡No!» 

(Pasan  al  otro  departamento  Adelardo  y  Cruz). 
Adel.  «¡Cierro!» 

«Ahora  vil,  defiéndete».  (Se  baten). 
Martin.    «Están  matando  á  mi  yerno, 

¿qué  hago  yo?» 
Juana.  ¡Qué  situación! 

Martin.   Dispense  usted.  Un  momento. 
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(Deja  su  puesto  y  se  va  á  la  escalerilla). 

Me  llaman. 
Juana.  Si  no  le  llaman. 

Martin.  He  oído  aunque  estoy  lejos. 
Tula.  Pero  don  Martín,  ¡por  Dios! 
Martin.    Francamente.  Estoy  inquieto. 

Como  abajo  me  he  dejado, 

para  subir  más  ligero, 

una  mujer  que  pedía 

una  libra  de  fideos, 

y  como  están  los  dos  chicos 
siempre  en  la  calle  corriendo 

y  jugando  al  toro  dado, 

hago  falta  abajo.  Luego 

don  Pedro  se  me  incomoda 

y  dice  que  desatiendo 

mi  obligación. 
Adel.  Un  minuto 

y  se  va  usted. 
Juana.  ¡Ay!  (Comprendo 

que  su  mujer,  aburrida, 

le  haya  mandado  á  paseo). 
Cruz.       «¡Vamos  á  luchar,  don  Juan!» 
Adel.        «¡Vamos  á  morir,  don  Diego!» 
Tula.       «Abre,  por  Dios.» 
Martin.  «¡Ábreme!» 

Adel.       Con  más  angustia,  moviendo 

la  puerta. 
Martin.    (Zarandeando  una  silla).  ¡Ábreme! 
Adel.        ¡Ahora  el  grito! 
Tula.  «¡Ah!» 

(A  los  gritos  de  Tula  aparecen  en  la  escalerilla  los 

chicos  de  la  tienda  con  sus  blusas  azules). 
Adel.       ¡Más  fuerte! 
Tula.  «¡Ah!» 

Adel.  El  tercero 

desgarrador. 
Tula.  «¡Ah!»  (Grito  desgarrador). 
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ESCENA  IX 


DICHOS  y  DON  PEDRO;  al  final,  FERMINA 


Pedro. 

(Entra  despavorido  por  la  primera  de  la  derecha). 

¿Qué  ocurre? 

¿Qué  sucede?  ¿Qué  le  han  hecho 

á  usted,  señora? 

Tula. 

A  mí,  nada. 

Pedro. 

Esos  gritos... 

Tula. 

Ya  comprendo; 

ensayamos. 

Adel. 

Los  tres  ayes 

de  doña  Inés. 

Martin. 

¡Qué  tremendos! 

Pedro. 

Buen  susto  me  han  dado  ustedes. 

Pensé  en  ladrones  ó  en  fuego. 

Martin. 

Como  grite  de  ese  modo  " 

va  usted  á  enfermar  del  pecho. 

Pedro. 

¡Don  Martín!  ¿Qué  hace  usté  aquí? 

Martin. 

Hago  de  padre. 

Pedro. 

¡Y  tan  fresco 

lo  dice  usted! 

Martin. 

¡Ay,  Dios  mío! 

Pedro. 

Yo  trabajando  allá  dentro, 

y  la  tienda  abandonada, 

y  usted  aquí  de  bureo. 

Martin. 

¿Ve  usted  cómo  no  lo  sabe 

y  cómo  me  está  riñendo? 

Juana. 

Vamos,  hombre,  cállate, 

no  interrumpas,  que  el  momento 

es  crítico.  Siéntate. 

Luisa. 

Ven  tío. 

Adel. 

Yo  te  lo  ruego. 

Tula. 

Dos  minutos. 

Pedro. 

(¡Están  locos!) 

Juana. 

¡Verás,  verás  qué  argumento! 

(Se  sienta  al  lado  de  doña  Juana). 

Cruz. 

«¡Vamos  á  luchar,  don  Juan!» 

Adel. 

«¡Vamos  á  morir,  don  Diego'» 

Tula. 

«¡Abre  por  Dios,  ábreme!» 
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Martin. 

«¿Qué  hago  yo?  ¡Qué  hago  yo,  cielos!» 

Pedro. 

¡Qué  ha  de  hacer  usted!  ¡Bajar 

á  la  tienda!  Lo  primero 

la  ohligación. 

Juana. 

¡Cállate! 

(Cruz  y  Adelardo  se  baten  furiosamente  y  atrepellan 

á  don  Pedro,   que  huye). 

Pedro. 

¡Demonio;  aquí  corro  riesgo! 

Adel. 

«Mucre.» 

Cruz. 

«¡Ay!»  (Grito  desgarrador). 

Adel. 

Usted  no  grita. 

Cruz. 

¡Si  me  ha  cortado  usté  un  dedo! 

Tula. 

¡Pobrecilo! 

Pedro. 

¡Eso  no  es  nada! 

Tula. 

¡Ay!  ¡Pobrecilo! 

Pedro. 

(¡Me  alegro!) 

Martin. 

¡Ay!  Sangre. 

Adel. 

Sólo  un  pinchazo. 

Juana. 

¡Una  venda! 

Tula. 

¡Mi  pañuelo! 

Luisa. 

¡Traeré  tafetán! 

(Vase  por  la  segunda  de  la  izquierda). 

Fermina 

.  (Saliendo  por  la  segunda  de  la  derecha). 

¡Señor!... 

Pedro. 

¿Qué  hay,  Fermina? 

Fermina, 

Un  forastero, 

un  señor,  esta  tarjeta. 

Juana. 

¿Una  visila? 

Pedro. 

¿Qué  leo? 

¿Matías?  ¿Qué  le  traerá 

por  aquí? 

Juana. 

Te  dejaremos. 

Pedro. 

Bueno. 

Adel. 

A  ensayar  á  mi  cuarto, 

que  hoy  estamos  para  ello. 

Cruz. 

Bueno;  pero  sin  espadas. 

Pedro. 

Yjsin  Martín . 

Martin. 

Yo  obedezco 

á  todos.  Lo  que  me  digan. 

Pedro. 

Usté  abajo. 

Martin. 

Voy  corriendo. 

(¡Se  habrá  ido  la  mujer 


—  30  — 

que  esperaba!  Me  lo  temo. 

¡Ay!  ¡Si  don  Pedro  lo  sabe!)  (Vase). 
Pedro.     Que  pase  ese  caballero. 
Tula.       Por  ustedes,  nuestra  sangre 

si  es  preciso. 
Juana.  ¡Son  más  buenos! 

Adel.       ¿Viene  usted,  Tula? 
Tula.  Ahora,  sí; 

voy  á  bajar  un  momento 

con  Martín  para  encargar 

algunas  cosillas. 
Pedro.  Pero... 

Juana.     ¡Calla,  hombre!  (Bajo). 
Tula.  ¿Te  duele,  Cruz? 

Cruz.       Un  poco. 
Tula.  ¡Cuánto  lo  siento! 

¡Le  duele!  Me  voy  abajo. 
Juana.  Calla,  no  seas  indiscreto. 
Pedro.     (¡Qué  modo  de  aprovechar 

un  pinchazo!) 
Juana.  Te  está  haciendo 

un  favor. 
Pedro.  ¡Debe  tres  meses! 

Juana.     Vaya,  vamonos. 
Pedro.  Entremos 

en  el  cuarto  mes. 

(Vanse  por  la  segunda  de  la  Izquierda  doña  Juana, 

Adelardo  y  Cruz.  Por  la  escalerilla,  Tula). 

ESCENA  X 
DON  PEDRO  y  DON  MATÍAS;  después,  CLARA 

Pedro.  La  actriz 

me  va  á  resultar  muy  cara. 
Matías.    ¿Hay  permiso?  (Por  la  segunda  de  la  derecha). 
Pedro.  Entra,  Matías. 

Ya  sabes  que  ésta  es  tu  casa. 
Matías.    ¡Pedro! 
Pedro.  ¿Cómo  por  la  Corte? 

¿Cómo  dejas  tu  farmacia 

de  Valladolid? 
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Matías. 

Por  fuerza. 

Ya  sabes  que  no  me  agrada 

viajar. 

Pedro. 

¿Vienes  solo? 

Matías. 

No. 

Pedro. 

¡Hola!  ¿Pues  quién  te  acompaña? 

Matías. 

Vamos,  entra. 

Clara. 

(Por  la  segunda  de  la  derecha). 

Buenos  días, 

señor  don  Pedro. 

Pedro. 

¿Qué  pasa? 

Matías. 

Nada;  ya  te  explicaré. 

Pedro. 

¿Ésta  es  la  mayor? 

Matías. 

Sí;  Clara. 

Clara. 

¡Soy  la  mayor!  (Llorando). 

Pedro. 

No  es  motivo 

para  verter  esas  lágrimas 

el  ser  la  n.ayor. 

Clara. 

No  lloro 

por  eso. 

Pedro. 

Pues  no  será  nada 

lo  otro,  lo  que  sea.  Ya 

se  arreglará.  ¡Qué  caramba! 

Matías. 

Hemos  venido  á  pedirte 

hospitalidad. 

Pedro. 

Tu  mandas 

aquí. 

Matías. 

Para  mi  hija  sólo. 

Pedro. 

¿Cómo  es  eso?  ¿Tú  te  marchas? 

Matías. 

Esta  noche.  Es  mi  deseo 

que  pase  una  temporada 

con  vosotros. 

Pedro. 

Sí,  señor 

Una  temporada  larga. 

Clara. 

¿Larga?  ¡Dios  mío!  (Llorando). 

Pedro. 

Pues  corta. 

No  llore  usté.  A  mí  me  matan 

las  emociones.  Yo  quiero 

mucha  paz  y  mucha  calma. 

Pues  nada,  se  queda  aquí. 

Cuando  vuelvas,  transformada 

la  encuentras.  Precisamente 
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llega  en  un  momento...  Gracias 

á  Dios  y  á  mi  buen  humor, 

alegría  no  nos  falta. 

Y  ahora  que  nos  vemos  solos, 

si  no  es  secreto,  en  coníianza 

me  vas  á  explicar. 
Matías.  No;  luego. 

Pedro.     Bien. 
Matías.  Que  vaya  la  muchacha 

con  tu  mujer. 
Clara.  No;  después. 

No  estoy  para  presentada. 

Yo  necesito  estar  sola, 

porque  aburro  al  que  me  habla. 

Yo  sólo  deseo  un  cuarto 

para  llorar  á  mis  anchas. 
Pedro.      (Abre  la  puerta  del  primer  término  de  la  izquierda). 

Para  llorar  éste  es  bueno. 
Clara.      Muchas  gracias. 
Matías.  Vamos,  anda. 

¡No  llores! 
Clara.  ¡Adiós,  papá! 

Matías.    ¡Adiós,  hija  de  mi  alma! 
Pedro.     (¡Afl  cciones,  lagrimones! 

¡Todo  lo  que  á  mí  me  carga!) 

(Clara  vase  por  la  primera  de  la  izquierda). 


ESCENA  XI] 
DON  PEDRO  y  DON  MATÍAS 


Matías. 
Pedro. 


f 

Matías. 
Pedro. 
Matías. 


¡Ay,  Pedro! 

Hombre,  anímate. 
Siéntate  á  mi  lado  y  charla. 
Recordemos  nuestros  tiempos 
de  chicos.  Nadie  te  daba 
el  primer  nombre;  Güito 
todos.  ¡Te  daba  una  rabia!... 
¡Cuántos  años  han  pasado! 
¿Qué  tal  la  botica?  ¿Ganas? 
Voy  muy  bien.  Hubo  este  invierno 
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muchísimo  enfermo. 

Pedro. 

¡Marcha! 

Matías. 

Marcha,  por  fortuna,  bien. 

¡Ay,  Pedro! 

Pedro. 

¿De  qué  se  trata? 

¿Qué  te  ocurre? 

Matías. 

¡Un  drama! 

Pedro. 

(¡Otro!) 

¿En  verso? 

Matías. 

¡No!  ¡Este  es  un  drama 

de  veras! 

Pedro. 

¡Bah!  No  te  creo. 

Siempre  soñando  desgracias. 

¡El  mismo!  Ya  lo  sé  todo. 

La  chica  está  enamorada 

de  uno  que  á  ti  no  te  gusta 

por  loco,  por  tarambana, 

por  pobre.  De  ahí,  luchas,  riñas, 

llantos,  quejas,  amenazas,, 

y  el  traer  la  chica  á  Madrid 

para  que  aquí  se  distraiga 

y  olvide...  ¿No  es  algo  de  eso? 

Matías. 

Algo. 

Pedro. 

Pues  eso  no  es  nada. 

Matías. 

Chico;  he  vivido  en  el  limbo. 

Todo,  todo  lo  ignoraba. 

Los  dos  ¡qué  disimulados! 

Por  fin  encontré  una  carta. . . 

Pedro. 

La  carta  de  siempre. 

Matías. 

En  verso. 

Pedro. 

¿Sí?  Pues  no  tiene  importancia 

entonces. 

Matías. 

Allí  la  pinta 

pasión  ardiente,  volcánica, 

loca. 

Pedro. 

¡Cosas  de  poetas! 

Matías. 

A  mí,  en  cambio,  ¿qué  me  llama? 

Pedro. 

¿A  ti  qué  te  llama? 

Matías. 

¡Vil! 

Pedro. 

¿A  ti  vil? 

Matías. 

¿No  es  una  infamia? 

Pedro. 

¡Ah!  No:  ya  caigo;  ¿está  en  verso? 

3 
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El  consonante,  ¡qué  plaga! 

Vil,  porque  te  llaman  Gil; 

es  un  vil  que  no  te  agravia. 

Y  si  vivieras  en  Lugo, 

por  ejemplo,  le  llamaba 

verdugo.  En  fin,  no  hay  motivo, 

chico,  para  esas  alarmas. 

Unos  amores... 
Matías.  Hay  algo 

que  tú  no  sabes. 
Pedro.  Pues  habla. 

Matías.    ¿No  te  he  dicho  que  en  mi  vida 

hay  todo  un  drama? 
Pedro.  ¡Malhayan 

los  dramas! 
Matías.  Acércate. 

No  me  oigan.  Oye.  En  voz  baja. 


ESCENA  XII 


DICHOS;  TULA,  que  sube  por  la  escalerilla. 

Tula.       Don  Pedro...  ¡Ay!  Dispense  usted... 

Les  he  interrumpido.  Estaban 

de  conferencia. 
Matías.  Señora... 

Tula.       Beso  á  usted  la  mano.  Vaya, 

voy  á  ensayar.  Con  permiso. 

Les  estoy  haciendo  falta. 

¡Qué  obra!  ¡Ay!  ¡Qué  hombre  es  usted 

tan  frío!  ¡Es  usté  una  estatua! 

¡Usted  debía  estar  loco 

y  caérsele  la  baba 

con  esa  obra!  Va  á  tener 

muchísima  resonancia. 

Es  de  época,  y  es  del  día. 

Es  por  un  lado  romántica, 

y  realista  por  el  otro, 

y  en  el  diálogo  y  la  trama 

un  ambiente  tan  poético... 

¡La  poesía  me  entusiasma! 
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Pedro. 

¿Conque  las  poesías? 

Tula. 

Sí; 

son  el  perfume  del  alma. 

Pedro. 

Ya;  las  poesías  del  hijo. 

Tula. 

Sí;  json  una  filigrana! 

Pedro. 

(Y  los  garbanzos  del  padre). 

Venía  usted  ahora... 

Tula. 

Estaba 

encargando  unas  frioleras... 

muy  poquita  cosa... 

Pedro. 

Nada. 

Tula. 

Friolerillas.  ¡Ay!  Les  dejo. 

¡Dispénseme  usted,  me  llaman! 

¡Ay  qué  drama,  amigo  mío! 

¡Ay  qué  obra!  ¡Es  una  monada! 

(Vasc  por  la  segunda  de  la  izquierda). 

ESCENA  XIII 


DON  PEDRO  y  DON  MATÍAS 

Pedho.     Vamos  á  ver  si  podemos 

hablar...  Cuenta. 
Matías.  En  dos  palabras. 

Hace  veinticinco  años... 

Perico... 
Pedro.  ¡Jesús  me  valga! 

Eso  no  es  un  drama,  chico; 

eso  es  la  Historia  de  España. 
Matías.    Fecha  es  que  no  olvido  nunca: 

aquí  la  llevo  grabada. 

Yo  era  joven  y  soltero, 

y  con  muchas  esperanzas, 

y  como  mozo  de  bríos 

y  de  buenísima  planta, 

en  intrigas  amorosas 

mi  juventud  derrochaba. 

Entonces  la  conocí. 
Pedro.     ¡Hola! 

Matías.  Ella  estaba  casada. 

Pedro.     ¡Malo! 
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Pedro. 
Matías. 


Pedro. 
Matías. 


Matías.  ¡Qué  mujer!  ¡Divina, 

esbeltísima,  gallarda, 

con  el  cabello  como  oro 

y  la  boca  como  grana, 

y  dos  ojos  como  lagos 

de  puras  y  limpias  aguas! 

Azules.  Deja  los  lagos 

en  Suiza  ó  en  Italia. 

Nos  vimos,  nos  comprendimos 

á  la  primera  mirada, 

y  olvidados  del  deber, 

una  pasión  insensata 

á  los  dos  nos  arrastró. 

¿Y  el  marido? 

Lo  ignoraba 

todo.  Era  un  hombre  honrado, 

sencillo,  de  buena  pasta; 

pero  tan  soso,  tan  simple, 

tan  parado  ..  Un  papanatas 

capaz  de  desesperar 

y  de  aburrir  á  una  santa, 

y  á  su  mujer  mucho  más, 

porque  fué  de  extraordinaria 

viveza. 

¡Pobre  señor! 

¡Qué  persona  tan  simpática! 

(Dentro).  ¡Ah!  (Grito  desgarrador). 
¿No  oyes? 

(Dentro).  ¡Ah!  (Grito). 

¡Dios  mío!' 

¡Mi  hija  que  se  pone  mala! 

No  es  tu  hija:  ¿ya  no  conoces 

su  voz?  Es  dentro.  En  mi  casa 

estamos  siempre  de  broma, 

dando  gritos.  (¡Qué  garganta!) 

Prosigue;  segunda  parte: 

veinte  años  después.  Postdata. 

Se  acabó  el  pelito  rubio 

y  las  rosas  de  la  cara. 

Ella  está  fané,  tú  viejo, 

y  cuando  á  tu  lado  pasa... 
Matías.    Ni  me  mira,  ni  la  miro, 


Pedro. 

Tula. 

Matías. 

Tula. 

Pedro. 

Matías. 

Pedro. 
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cual  si  pasase  una  extraña. 

Pero  á  él  no.  Tras  él  se  va 

el  corazón,  y  con  ansia 

le  miro  al  verle;  y  le  sigo 

por  las  calles  á  distancia, 

deseando  decirle  cosas 

que  están  mejor  ignoradas. 
Pedro.     ¿Al  marido? 

Matías.  No,  hombre;  al  hijo. 

Pedro.     ¿A  qué  hijo? 
Matías.  Al  fruto  de.... 

Pedro.  ¡Basta! 

¡Qué  torpe  soy!  Sí;  hubo  un  hijo. 
Matías.    ¿Comprendes? 
Pedro.  Si  no  me  aclaras... 

Matías.    ¡Es  ese! 
Pedro.  ¿Ese  el  pretendiente 

de  la  chica? 
Matías.  ¡De  su  hermana! 

¿No  es  drama? 
Pedro.  Es  una  tragedia. 

Matías.    ¿Qué  hago  yo,  Pedro? 
Pedro.  Pues  llamas 

aparte  al  muchacho  un  día... 
Matías.    Tiene  una  idea  muy  alta 

de  su  madre,  á  quien  adora, 

y  no  quiero  yo  quitársela. 
Pedro.     Pues  entonces  á  la  chica. 
Matías.    Tiene  una  idea  muy  alta 

de  su  padre,  y  yo  no  puedo... 
Pedro.     Pues  te  opones,  la  regañas, 

la  encierras... 
Matías.  ¿Y  si  se  empeña? 

¿Y  si  algún  día  se  escapa? 
Pedro.     Nada:  hay  que  hablar. 
Matías.  Yo  no  debo. 

En  tan  tristes  circunstancias 

se  recurre  á  la  amistad. 
"Pedro.     Un  amigo  de  confianza. 
Matías.   Tú,  Pedro. 
Pedro.  ¡Yo  no,  Matías! 

No  sirvo. 
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Matías. 
Pedro. 


Tula. 


Matías. 

Pedro. 
Tula. 
Matías. 
Pedro. 

Matías. 
Pedro. 


Matías. 


Pedro. 
Matías. 
Pedro. 
Matías. 


Si  me  rechazas 
voy  á  hacer  un  disparate. 
¡Piensa  en  otro,  que  me  amargas 
la  vida!  ¡Las  cosas  tristes 
no  me  van!  Llorar  me  traba 
la  lengua,  me  hace  aquí  un  nudo. 
No  podría  hablar.  Me  cargan 
los  disgustos,  las  violencias 
y  los  gritos. 

(Dentro).  ¡Ah!  (Grito  desgarrador). 

(Pedro  se  levanta  desesperado.  Al  frito  aparecen  los 
chicos  de  la  tienda  en  la  escalerilla). 

¡Algo  pasa 
dentro! 

No  te  apures. 
(Grito  más  fuerte).  ¡Ah! 

A  esa  señora  la  matan. 
¡Ojalá!  Son  los  tres  ayes 
de  doña  Inés. 

¿Cómo? 

Aguarda 
un  instante.  Voy  á  ver 
si  la  pongo  una  mordaza 
d  si  se  calla  por  buenas. 
Ve  entre  tanto  á  consolarla, 
á  darla  dos  besos. 

Voy. 
Después  aquí,  con  más  calma, 
hablaremos. 


Bien. 


Por  Dios! 


(¡Ay,  qué  suerte!) 

(¡Ay,  qué  desgracia!) 
(Vase  don  Pedro  por  la  segunda  de  la  izquierda,  j 
den  Matías  por  la  primera  de  la  izquierda). 
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ESCENA  XIV 

CHICO  1.°  y  CHICO  2.°,  que  salen  por  la  escalerilla' 
del  foro. 

Chico  i.'  Ya  don  Pedro  se  ha  marchado. 

Chico  2.°  Y  el  otro  señor. 

Chico!.*  Entremos. 

La  habitación  dividida. 
Chico  2."  Sí. 

Chico  1.*       Pon  las  sillas  en  medio. 
Chico  2."  Voy. 
Chico  1.°  Y  en  el  centro  la  puerta. 

Las  espadas. 
Chico  2.°  Los  aceros. 

(Colocan  las  sillas  como  estaban:  cogen  las  espadas  y 

se  baten). 
Chico  1.°  «Traidor,  sigúeme.» 
Chico  2.*  «Te  sigo.» 

Chico  1.°  «Pasa  delante.» 
Chico  2.°  «Voy.» 

Chico  i."  «¡Cierro!» 

«Vamos  á  luchar,  don  Juan.» 
Chico  2."  «Vamos  á  morir,  don  Diego.» 

(Se  baten  furiosamente). 

ESCENA  ÚLTIMA 

DICHOS;  DON  PEDRO,  por  la  segunda  de  la  izquierda. 

Pedro.     ¿Qué  es  esto? 
Chico  i  .*  Nos  ha  pillado. 

Chico  2.*  Perdóneme  usted. 
Pedro.  ¿Qué  es  esto? 

Chico  1 .°  ¡Un  drama! 
Pedro.  ¡Otro! 

Chico  2."  El  primer  acto. 

Pedro.     ¿Drama?  ¡Vosotros  el  género 
chico! 
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Chico  i."  Soy  don  Diego. 

Pedro.  ¡Pillos! 

Chico  2.°  Y  yo  soy  don  Juan. 
Pedro.  ¡Silencio! 

¡Don  Juan,  á  barrer  la  tienda! 

¡A  vender  velas,  don  Diego! 

¡Largo,  tunantes!  ¡O  á  palos 

acabo  el  acto  primero! 

(Corre  detrás  de  los  chicos  y  los  hace  huir  por  la  es- 

ealerilla. — Cae  el  telón). 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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ACTO  SEGUNDO 


La  misma  decoración  del  acto  primero.  Aprovechando  la.  an- 
tesala y  la  gran  puerta  del  foro,  se  ha  construido  un  pe- 
queño escenario.  La  embocadura  encaja  en  la  puerta,  y  el 
tablado  cae  encima  de  la  escalerilla  que  da  á  la  tienda. 
En  el  tablado,  y  encima  de  la  escalera,  hay  abierta  una 
trampa  para  poder  subir  y  bajar.  La  decoración  del  teatrillo 
es  de  jardín:  dos  ó  tres  bastidores,  ridículos  por  lo  pe- 
queños, y  un  telón  al  foro. 


ESCENA    PRIMERA 

DOÑA  JUANA,  LUISA,  ADELARDO,  TULA,  CRUZ 
y  DON  MARTÍN 

Adelardo  escribe.  A  su  lado,  Tula.  Doña  Juana  y  Luisa  cosen. 
Subido  en  una  escalera  de  mano,  don  Martín  pintando  la 
embocadura.  Cruz,  dentro  del  escenario,  pintando  un  bastidor. 

Tula.       ¿Qué  hace  usted? 

Adel.  Unos  arreglos. 

Voy  á  añadir  otra  escena 

entre  los  dos,  amorosa, 

¡pero  más  dulce,  más  tierna! 

Necesito  una  vez  más 

decirla  que  me  interesa, 

que  la  quiero,  que  la  adoro, 
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y  que  es  hermosa,  y  que  es  buena, 

y  besar  cincuenta  veces 

esa  mano  nieve  y  seda. 

Tula. 

¡Ay!  ¡Adelardo,  por  Dios! 

¡Qué  cabeza  de  poetas 

tan  dislocadas!  ¡Más  bajo! 

(¡Tendremos  que  darle  cuerda... 

un  poco!  ¡Pobre  criatura! 

Esto  no  trae  consecuencias.) 

Luisa. 

(¡Siempre  igual!  Siguen  las  risas, 

y  los  diálogos  á  media 

voz.  Esto  es  insoportable.) 

Juana. 

¡Pero  niña...  estáte  quieta! 

Luisa. 

No  es  posible,  estoy  nerviosa. 

Juana. 

Cose. 

Luisa. 

¡Voy  á  estar  más  fea 

con  el  traje!... 

Juana. 

¡Presumida! 

Es  el  traje  de  la  época. 

Adel. 

Está  muy  bien  el  teatro. 

Juana. 

Muy  bueno. 

Tula. 

A  mí  no  me  llena; 

me  gusta  poco. 

Juana. 

A  mí  sí. 

Arriba,  liras,  caretas 

y  un  amor  á  cada  lado 

con  su  carcax  y  sus  flechas. 

Adel. 

Resulta  bien  el  jardín. 

Juana. 

Luego,  con  la  luz  eléctrica... 

Tula. 

¿Cruz?  Dónde  andas. 

Cruz. 

(Apareciendo  en  el  escenario  con  la  brocha  en  la 

mano). 

Por  las  ramas. 

Pintando  una  enredadera 

y  una  encina.  ¡Qué  amapolas, 

doña  Juana!  ¿Y  esa  yerba? 

Juana. 

¡Magnífica! 

Cruz. 

¡Ya  lo  creo! 

¿Y  ese  trigo? 

Juana. 

¡Qué  cosecha! 

¿Y  usted,  qué  hace,  don  Martín? 

Martin. 

Yo  despacio,  á  mi  manera, 
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pinto.  Ya  he  concluido  á  éste 
los  mofletes,  las  orejas 
y  los  ojos. 
Tula.  Me  parece 

que  resulta  el  de  la  izquierda 
bizco. 
Martin.  No  diré  que  no, 

porque  mire  usted,  me  tiembla 
el  pulso.  Yo  soy  muy  tímido. 
Lo  soy  por  naturaleza. 
Por  eso  me  he  separado 
de  mi  mujer,  porque  ella 
no  me  podía  sufrir. 
Juana.      Sí;  ya  sé. 

Martin.  No  tengo  queja 

ninguna:  fué  muy  honrada, 
y  ni  la  menor  sospecha... 
Bien;  pues  como  yo  soy  así, 
estoy  temblando  no  venga 
don  Pedro;  porque  si  ve 
que  en  vez  de  estar  en  la  tienda 
haciendo  los  cucuruchos, 
que  es  en  lo  que  á  mí  me  emplea, 
porque  yo  soy  muy  mañoso 
y  tengo  mucha  paciencia, 
estoy  aquí  tan  tranquilo 
subido  en  esta  escalera 
pintándole  las  narices 
á  éste,  crea  usted  que  me  pega. 

Juana.      ¡Bah!  Ya  le  defenderemos. 

Tula.       Siga  usted  en  su  tarea. 

Cruz.       Señores:  miren  ustedes. 

Vamos:  hoy  estoy  de  vena. 
¿Ven  un  pedazo  de  cielo 
entre  la  espesa  arboleda? 
Por  allí  saldrá  la  luna. 

Juana.      Pero  ¿va  á  salir  de  veras? 

Cruz.       Es  claro. 

Adel.  Si  no,  no  hay  drama. 

Cruz.       Saldrá:  ya  tengo  la  idea. 

Martin.   Y  si  el  señor  no  la  hace, 
yo  la  hago,  y  luna  llena, 
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porque  yo  soy  muy  mañoso, 
y  sin  luna  no  se  quedan. 

Adel.       Ese  es  el  final  del  acto; 

cuando  don  Luis  de  la  Cerda 
sorprende  á  su  esposa  y  tiene 
de  su  liviandad  la  prueba. 

Tula.       El  adulterio  del  acto 
segundo. 

Juana.  Que  es  el  de  fuerza. 

Luisa.      Sí;  cada  acto  tiene  el  suyo. 
No  cada  acto,  cada  escena. 

Juana.      Yo  no  sé  qué  dirá  el  público, 
porque  él  tiene  sus  rarezas 
y  sus  gustos;  pero  á  mí 
á  lo  más  hondo  me  llega 
la  situación,  que  oigo  siempre 
embelesada  y  suspensa. 
¡Aquella  cita  de  noche, 
aquel  marido  que  llega, 
aquel  cielo  encapotado, 
y  aquel  jardín  en  tinieblas! 
¡Aquel  hombre  que  da  un  salto 
y  de  pronto  se  apodera 
de  las  manos  de  los  dos 
y  en  las  suyas  las  aprieta! 
¿Quién  eres  tú,  le  pregunta? 
pero  él  calla  y  forcejea. 
¿Y  tú,  quién  eres?,  la  dice, 
y  ella  llora  y  no  contesta. 
Hacen  los  dos  un  esfuerzo 
y  de  sus  garras  se  sueltan 
y  van  á  huir,  pero  entonces, 
rasgando  una  nube  negra 
la  pálida  luna,  lanza 
pálidos  rayos,  que  tiemblan 
en  los  pálidos  semblantes 
de  la  pálida  pareja, 
y  ante  el  pálido  marido, 
ya  lívido  de  vergüenza 
del  vil  adulterio,  el  pálido 
espectro  se  le  presenta. 

Tula.       Ahí  le  llaman  á  usted. 
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Cruz. 

Ahí 

se  le  saca,  aunque  no  quiera, 

en  hombros. 

Juana. 

Saldrá  la  luna, 

¿verdad,  Cruz? 

Cruz. 

Subo  por  ella 

al  cielo  esta  noche  yo. 

Martin. 

Y  si  este  señor  no  encuentra 

el  modo  de  hacer  que  salga, 

yo  la  haré.  Será  completa 

la  ilusión. 

Adel. 

Tome  usted,  Cruz. 

Cruz. 

¿Es  mi  papel?  ¿Ya  están  hechas 

las  variaciones? 

(Le  entrega  un  papel,  que  se  guarda  Cruz). 

Adel. 

Es  poco, 

veinte  versos. 

Cruz. 

Y  aunque  fueran 

dos  mil,  yo  me  los  aprendo. 

« 

Tengo  la  memoria  fresca. 

ESCENA  II 

DICHOS    y    DON   PEDRO 


Pedro. 

(Apareciendo  por  la  trampa  del  escenario). 

Muy  buenos  días. 

Martin. 

(¡Don  Pedro!) 

Pedro. 

Pero,  Señor,  ¡qué  ocurrencia! 

Colocar  el  escenario 

encima  de  la  escalera 

que  da  á  la  tienda.  ¿Hay  que  hacer 

gimnasia? 

Adel. 

Son  exigencias 

de  la  obra. 

Juana. 

¡Sí!  Doña  Inés, 

huyendo  de  noche,  ciega, 

se  hunde  al  final. 

Pedro. 

¡Usted  para 

en  el  infierno! 

Tula. 

En  la  tienda. 

—  46  — 


Por  esa  escalera  bajo 

hasta  el  mostrador  derecha. 

Pedro. 

(Es  donde  paras  tú  siempre 

al  olor  de  mis  galletas). 

¿Y  los  chicos,  dónde  están? 

Juana. 

Reparten  las  papeletas 

de  invitación. 

Pedro. 

Estoy  solo 

abajo. 

Adel. 

Si  me  quisieras 

no  hubieras  abierto  hoy. 

Hoy  es  un  día  de  fiesta. 

Pedro. 

¡Don  Martín! 

Martin 

¡Ay! 

Pedro. 

¿Qué  hace  usted? 

Yo  esperándole.  ¡Qué  flema! 

Martin. 

Pues  estoy  haciendo  un  ángel; 

pero  si  á  usted  le  molesta, 

le  dejo  sin  acabar 

las  narices. 

Juana . 

¡Bueno  fuera! 

Adel. 

¡Qué  angelote! 

Tula. 

¡Qué  mofletes! 

Cruz. 

El  chico  no  tiene  anemia. 

Martin. 

Igual  que  mi  hijo.  De  niño 

era  un  rollo  de  manteca. 

No  se  parecía  á  mí. 

Yo  nací  con  pocas  fuerzas , 

y  enteco  y  delicadito. 

Juana. 

¡Ya!  ¡ya!  No  se  encuentran  medias 

para  usted. 

Pedro. 

¡Qué!  ¡Don  Martín! 

¿Ya  usted  á  salir  á  escena 

con  medias? 

Martin. 

Es  calzón  corto, 

don  Pedro.  Son  exigencias 

de  la  obra;  poro  si  á  usted 

le  choca,  saldré  sin  ellas. 

Será  peor,  poro  salgo 

vestido  como  usted  quiera. 

Cruz. 

¡Vaya!  ¡vaya!  A  la  pintura 

nosotros,  que  no  se  pierda 
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la  inspiración. 
Juana.  Déjale 

en  paz  y  no  le  entretengas. 
Pedro.     ¿Y  esa  muchacha? 
Juana.  Pues  dentro. 

Ahí  como  monja  en  su  celda. 

He  procurado  animarla; 

la  he  suplicado  que  venga 

entre  nosotros.  No  quiere. 

Llora  como  Magdalena. 
Pedro.     Pues  tiene  que  llorar  más 

en  cuanto  yo  la  hable  y  sepa... 
Juana.      ¿Qué,  Pedro? 
Pedro.  Es  horrible. 

Juana.  ¡Horrible! 

Pedro.     Le  doy  al  asunto  vueltas. 

Pasan  días.  No  me  atrevo. 

El  padre  escribe  y  apremia, 

la  chica  llora,  yo  dudo 

y  hay  que  hablar,  ¡Malditos  sean 

los  amigos,  los  encargos, 

las  situaciones  violentas, 

mi  genio!... 
Tula.  ¿Y  el  peluquero? 

Adel.       Ahora  vendrá. 
Tula.  Qué  impaciencia 

por  ver  mi  peluca  rubia. 
Adel.       Rubia,  castaña  ó  morena, 

usted,  Tula,  encantadora 

siempre. 
Luisa.  (Siempre  la  requiebra). 

Cruz.       ¿Y  el  sastre? 
Juana.  Ya  están  los  trajes. 

Tula.       ¿Están  todos?  Que  se  vean. 
Cruz.       A  probárnoslos. 
Juana.  Sí;  vamos. 

Adel.       Vamos. 

Martin.  Vamos  á  la  prueba. 

Pedro.      ¿Dónde  va  usted,  don  Martín? 
Martin.    Pues  voy...  Me  llaman.  Me  esperan. 

Voy  á  ponerme  la  trusa. 
Pedro.     Pero  ¿y  la  tienda? 
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Juana.  Se  cierra. 

Pedro.     ¿A  que  despacha  usted  hoy 

con  trusa? 
Martin.  Si  usted  se  empeña... 

Se  reirán,  pero  yo  bajo. 
Juana.      Don  Martín. 
Martin.  Con  su  licencia. 

(Vanse  todos  por  la  segunda  de  la  izquierda). 
Pedro.     Están  locos. 
Cruz.  Yenga  usted. 

Don  Pedro,  ¿ve  usté  esa  selva? 

Obra  mía.  Desde  arriba 

huele  á  romero  y  verbena. 

¿Y  ese  telón?  Obra  mía. 

Nada,  con  dos  ó  tres  cuerdas 

y  unas  anillas,  lo  corro 

y  descorro  desde  fuera.  (Corre  el  telón). 

¡Si  yo  tengo  un  entusiasmo 

por  el  chico!...  ¡Qué  cabeza! 

¡Qué  talento!  Vale  mucho; 

mas  yo  trabajo.  En  conciencia 

algo  me  deben  ustedes. 
Pedro.     (¡Pues  no  dice  el  sinvergüenza 

que  yo  le  debo!) 
Cruz.  Hasta  luego. 

Pedro.     Mañana  mando  la  cuenta. 

(Vase  Cruz  por  la  segunda  de  la  izquierda). 


ESCENA  III 

DON    PEDRO  y  LUISA 

Pedro.     ¿Tú  no  vas  á  ver  el  traje? 

¿Qué  haces?  ¿Por  qué  no  contestas? 

¡Pero  qué  cara,  Dios  mío, 

tan  afligida,  tan  seria! 

¿Qué  tienes? 
Luisa.  ¡Tío  del  alma! 

¡Tengo  muchísima  pena!  (Llorando). 
Pedro.  ¡Tú! 

¡No  me  llores,  por  Dios!  ¡Seca 
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tus  lágrimas!  Me  haces  daño. 
Habla,  pero  habla  serena. 

Luisa.      Yo  quiero  hacer  doña  Inés 
de  Castro. 

Pedro.  ¿En  esa  comedia? 

LUISA.       (Llorando). 

En  el  drama  de  mi  primo, 
porque  á  doña  Inés  la  besa 
la  mano,  y  á  doña  Inés 
la  abraza  en  catorce  escenas 
y  á  mí  en  ninguna,  y  la  abraza 
con  calor  y  con  vehemencia, 
de  verdad. 

Pedro.  No,  Luisa,  no. 

Luisa.      La  hace  el  amor  sin  reserva, 
y  ella  le  escucha  riendo. 

Pedro.     Luisa,  ¿qué  dices? 

Luisa.  Y  acepta 

sus  frases,  sus  galanteos. 
No  tengo  duda. 

Pedro.  Tú  sueñas. 

Un  lío  en  casa,  no. 

Luisa.  Un  lío 

muy  grande,  aunque  no  lo  creas. 

Yo  quiero  hacer  de  Inés 

de  Castro;  yo  quiero...  (Llorando). 

Pedro.  ¡Vuelta! 

¡Qué  manía!  Es  esta  noche. 
¿Cómo? 

Luisa.  Pues  que  se  suspenda 

el  estreno. 

Pedro.  ¡Vamos,  calla! 

(¡Estas  son  las  consecuencias 
de  las  poesías!  ¡Ya  el  chico 
loco  por  la  malagueña, 
y  ella  débil,  y  el  marido... 
Dios  de  su  mano  nos  tenga!) 

Luisa.      Dicen  que  no  tengo  voz, 

y  que  grita  muy  bien  ella. 
Pues  yo  también.  ¡Ahí 
(Dando  un  grito  desgarrador). 

Pedro.     (Asustado).  ¡Luisa! 
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¡Jesús,  qué  susto! 

Luisa.  No  temas. 

Es  un  ¡ay!  de  doña  Inés. 
¿Ves?  Yo  le  doy  con  más  fuerza. 
¡Yp  quiero  hacer  doña  Inés 
de  Castro!  Si  no  lo  arreglas, 
no  hay  función.  (Llorando). 

Pedro.  Vamos,  silencio; 

ven  conmigo.  Ahora  te  pruebas 
el  traje.  Yo  hablaré  luego 
á  Adelardo.  Que  no  vean 
que  has  llorado. 

Luisa.  Ya  no  lloro. 

Pedro.      Ven  y  muéstrate  contenta. 

(Vanse  por  la  segunda  de  la  izquierda). 


ESCENA  IV 


ENRIQUE;  después  CLARA 

Enrique.  Ya  estoy  aquí.  La  muchacha 

(Saliendo  por  la  segunda  de  la  derecha). 

me  ha  dicho  al  abrir  la  puerta: 

— «¿Es  usted  el  peluquero?» 

— «Servidor». — «Pues  ya  le  esperan». 

— «Pase  usted».  Y  yo  he  pasado; 

pero  me  tiemblan  las  piernas. 

¡Cuidado  que  soy  un  hombre 

atrevido  y  calavera! 

¿En  dónde  estará  mi  Clara? 

¿Dónde?  Necesito  verla 

sin  tropezar  con  mi  padre. 

En  cuanto  mi  padre  sepa 

que  me  he  escapado  de  casa 

y  vengo  tras  una  hembra, 

dejando  sola  á  mi  madre, 

me  mata  y  después  me  echa. 

No;  mi  padre  estará  abajo. 

Nadie.  Voy  á  hacer  la  seña 

que  hacía  todas  las  noches 

al  llegar  bajo  sus  rejas. 
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Tres  palmadas  apagadas. 

(Da  tres  palmadas). 

Ella  saldrá  si  está  cerca. 
'CLARA.      (Se  asoma  á  la  primera  de  la  izquierda). 

¡La  señal!  ¡Enrique! 
Enrique.  ¡Clara! 

¡Vida  mía! 
Clara.  ¡Qué  sorpresa! 

Enrique.  He  hecho  una  barbaridad 

por  ti. 
Clara.  ¡Por  Dios!  Si  te  encuentran... 

Enrique.  Oigo  pasos. 
Clara.  Viene  gente; 

huye,  no  me  comprometas. 

(Clara  cierra  la  puerta). 
Enrique.  ¿En  dónde  me  escondo  yo?" 

Suceda  lo  que  suceda, 

no  me  voy.  ¡Tras  la  cortina! 

(Se  sube  al  escenario  y  queda  oculto  con  la  cortina 

que  está  corrida). 


ESCENA  V 

DON  PEDRO,  por  la  segunda  de  la  izquierda;  ENRIQUE, 
oculto  en  el  escenario. 

Pedro.      ¡No  he  visto  chica  más  terca! 
¡Y  le  va  á  dar  un  escándalo! 
¡porque  no  hay  quien  la  convenza! 
(Acercándose  á  la  primera  de  la  izquierda). 
Y  esta  otra...  Yo  la  debía 
decir...  ¡Pero  es  la  materia 
tan  delicada,  y  se  va 
á  afligir  de  una  manera!... 
Vaya,  vaya,  á  mis  negocios: 
lo  que  me  importa  es  la  tienda. 
(Se  dirige  al  foro). 
¡El  telón  del  andaluz! 
¡Y  el  maldito  tiene  idea! 
(Descorre  el  telón). 
¡Calla,  un  hombre!  (Asombrado). 
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Enrique  aparece  de  espaldas,  y  no  repara  en  don  Pe- 
dro hasta  que  éste  le  llama  la  atención). 
Enrique.  Servidor. 

Pedro.     (¿Quién  será?) 
Enrique.  (¡Cómo  me  observa!) 

Pedro.     ¿Quiere  usté  hacerme  un  favor, 

mi  amigo,  si  no  es  molestia? 
Enrique.  ¿Cuál? 
Pedro.  Bajar  aquí  un  momento 

conmigo. 
Enrique.  Voy.  (Me  flaquean 

las  piernas).  Ya  estoy  aquí. 
Pedro.     Y  ahora,  con  toda  franqueza, 

¿quiere  decirme  qué  hacía 

ahí? 
Enrique.  (So  me  traba  la  lengua). 

Pues  admiraba  el  paisaje. 
Pedro.     ¡Hombre! 
Enrique.  La  Naturaleza. 

Pedko.     ¡Como  no  es  un  jardín  público, 

y  se  entra  con  papeleta, 

me  choca! 
Enrique.  Pero  es  que  yo... 

(Estas  son  las  consecuencias 

de  ser  atrevido). 
Pedro.  En  suma, 

¿quién  es  usted?  ¿Qué  desea, 

y  por  quién  pregunta  usted, 

y  por  dónde  ha  entrado  en  esta 

casa? 
Enrique.  Soy...  el  peluquero. 

Pedro.      ¡Ya!  ¿Subió  por  la  escalera 

de  la  tienda? 
Enrique.  ¡Sí,  señor! 

Pedro.      ¡  Acabe! 
Enrique.  ¡Si  no  me  deja! 

Pedro.     ¿Ha  traído  las  pelucas? 
Enrique.  ¿Pelucas?  Traigo  unas  muestras. 

(Peluca  la  que  va  á  echarme 

mi  padre  cuando  me  vea). 
Pedro.     Pues  ya  puede  usted  pasar, 

que  le  aguardan  tres  cabezas. 
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Vaya  usted. 
Enrique.  Voy...  (¿Y  á  qué  voy?) 

Pedro.     Vaya  usted,  que  se  impacientan. 

A  peinar  á  las  señoras. 
Enrique.  (¡Dios  mío!  ¡A  peinar!  ¡Me  pegan 

las  señoras!  En  mis  manos 

las  pobrecitas  se  quedan 

calvas.  No;  yo  prefiero 

decir  la  verdad  entera). 

¿Usted  es  don  Pedro,  verdad? 
Pedro.     Sí,  señor. 

Enrique.  ¿Don  Pedro  Guerra? 

Pedro.     El  mismo. 

Enrique.  ¡Perdón,  don  Pedro! 

Pedro.      ¿Perdón? 
Enrique.  De  rodillas.  ¡Tenga 

compasión! 
Pedro.  ¿Quién  es  usted? 

Enrique.  Un  atrevido,  un  tronera, 

un  enamorado,  un  loco. 
Pedro.      Bueno,  ¿y  á  mí  qué  me  cuenta? 
Enrique.  Hice  una  barbaridad. 

Dejé  la  casa  materna. 

Vengo  de  Valladolid. 
Pedro.     ¡Jesús! 

Enrique.  Y  vengo  tras  ella. 

Pedro.     ¡Es  él! 

Enrique.  ¡Es  Clara  mi  amor! 

Pedro.      ¡Clara! 

Enrique.  ¡Y  mi  existencia! 

Pedro.     (¡Su  hermano!)  ¡Desventurado! 

¡Qué  ha  hecho!  ¡Por  qué  se  presenta 

en  mi  casa! 
Enrique.  Yo... 

Pedro.  ¡Silencio!  < 

A  ese  cuarto.  No  se  mueva, 

no  salga  hasta  que  le  llame: 

¡es  fuerza  que  me  obedezca! 

(Le  lleta  al  cuarto  de  la  primera  de  la  derecha,  y 

cierra). 
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ESCENA  VI 

DON  PEDRO 

¡Los  dos  en  mi  casa!  ¡Juntos! 
¡Situación!  ¡Ya  es  imprudencia 
callar!  ¡Conflicto  dramático! 
¡Pero  qué  suerte  más  negra! 


ESCENA  VII 

DON  PEDRO  y  DON  MARTÍN,  que  sale  por  la  segunda. 

de  la  izquierda. 


Pedro. 

¡Señor  don  Martín! 

Martin. 

¡Don  Pedro! 

Pedro. 

¡"Venga  usted  aquí! 

Martin. 

¿Qué  pasa? 

Pedro. 

Don  Martín,  voy  á  pedirle 

un  favor; 

Martin. 

Usted  me  manda. 

Pedro. 

Siéntese  usted. 

Martin. 

Por  usted 

yo  ruedo...  ¿De  qué  se  trata? 

Pedro. 

¡Usted  no  es  un  dependiente 

mío! 

Martin. 

Ya  llevo  en  su  casa 

treinta  años. 

Pedro. 

Usted  es  un 

amigo. 

Martin. 

Don  Pedro,  gracias. 

Pedro. 

Me  aconsejó  con  prudencia 

muchas  veces. 

Martin. 

¡No  me  faltan 

prudencia  ni  discreción, 

ni  cautela,  ni  templanza! 

Pedro. 

Ya  sabe  usted  que  un  amigo 

me  trajo  hace  una  semana'    • 

una  hija  suya  en  depósito. 

La  chica  está  enamorada, 
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y  el  padre  se  opone. 


Martin. 

Ya. 

¿Qué  motivos? 

Pedro. 

La  muchacha 

se  ha  enamorado  de  uno, 

¡y  ese  es  su  hermano! 

Martin. 

¡Caramba 

con  la  chica!  ¿Y  ella  sabe 

que  es  su  hermano? 

Pedro. 

¡No! 

Martin. 

¡Pensabaí 

Pedro. 

Él  tuvo  amores  hace  años 

con  una  mujer  casada, 

y  de  esos  amores... 

Martin. 

Ya. 

Pedro. 

Y  ese,  andando  el  tiempo. 

Martin. 

¡Bastaí 

Pedro. 

Y  yo  soy  el  encargado 

Martin. 

Pedro. 

Martin. 

Pedro. 


de  decir  la  nueva  infausta, 

y  nada  la  he  dicho  aún 

porque  no  sé  cómo  darla 

la  noticia.  No  se  dicen 

cosas  tan  graves  con  calma, 

con  frescura;  hay  que  mostrarse 

muy  triste;  hay  que  impresionarla 

y  ponerse  en  situación, 

y  á  mí  estas  cosas  me  cargan. 

Usted  me  puede  ayudar; 

usted  va  hacer  hoy  un  drama, 

y  sabrá  hacer  un  desplante 

y  decirla:  ¡Desgraciada! 

¡Es  tu  hermano!  (Con  acento  muy  dramática 

¿No  es  más  que  eso? 
Yo  pensé  que  se  trataba 
de  otra  cosa.  Eso  es  muy  fácil. 
Llámela  usted:  Desgraciada, 
es  tu  hermano.  (Con  mucha  frialdad). 

¡En  ese  tono, 
yo  también! 

Pues  no  hace  falta 
otro. 

¡Hay  que  dar  interés 
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á  la  frase  y  asustarla! 

De  otro  modo...  Usté  es  muy  frío, 

don  Martín. 

Martin. 

Y  usted  se  alarma 

por  nada. 

Pedro. 

Cosas  tan  graves... 

Martin. 

Graves  para  el  que  las  pasa; 

¿mas  qué  le  importan  á  usted? 

Vea  usted,  á  mí  me  hace  gracia. 

Pedro. 

¡Gracia! 

Martin. 

¡Pienso  en  el  marido, 

que  será  algún  papanatas! 

Pedro. 

No  se  ría  usted. 

Martin. 

Yo  puedo. 

El  tejado  de  mi  casa 

no  es  de  vidrio.  Mi  mujer 

una  virtud,  una  santa. 

Nunca  me  ha  dado  motivo. 

Está  de  mí  separada 

porque... 

Pedro. 

Sí;  ya  lo  sabemos. 

Martin. 

¿Se  lo  he  contado  ya? 

Pedro. 

¡Vaya! 

En  treinta  años,  treinta  veces 

todos  los  días. 

Martin. 

Honrada 

como  ninguna. 

Pedro. 

¿Qué  hacemos? 

Martin. 

¿Qué  hacemos?  Dar-  la  batalla. 

ESCENA  Vin 

DICHOS;  CLARA,  por  la  primera  de  la  izquiarda. 


Pedro. 

Clara. 
Pedro. 


Clara!  ¡Clara!  Salga  usted. 

Yo  se  lo  ruego  á  usted,  Clara! 

Don  Pedro! 

Venga  usté  aquí 
á  estar  un  rato  de  charla 
conmigo.  No  sea  usted 
tan  arisca  v  tan  uraña. 


Clara.     Yo  le  agradezco  á  usted  mucho 

su  buen  deseo,  y  me  honrara 

viéndome  siempre  á  su  lado;    ' 

pero  hay  estados  del  alma 

que  requieren  soledad 

y  silencio.  (Llorando). 
Pedro.  ¡Yaya,  vaya! 

Déjese  de  tonterías 

y  romanticismos;  salga 

conmigo  aquí,  con  nosotros; 

el  señor  también  la  llama; 

es  mi  amigo,  mi  otro  yo. 

Ya  conoce  su  desgracia, 

la  compadece  y  la  quiere. 
Clara.     Caballero...  (Saliendo). 
Martin.    (Bajo).  Es  muy  simpática. 

Pedro.     Sí  tal;  pero  es  muy  llorona,  (Bajo), 

y  con  sus  llantos  me  cansa. 
Martin.   Vamos,  siéntese  usté  aquí 

y  abra  el  pecho  á  la  esperanza. 
Pedro¿     (Bajo).  Hombre,  á  la  esperanza  no. 
Martin.    Siéntese  usted;  tenga  calma 

y  no  se  apure  usted  tanto, 

que  todo  lo  que  la  pasa 

no  tiene  arreglo. 
Pedro.  ¿Qué  dice 

usted?  (Ya  metió  la  pata). 
Clara.      (Se  sienta:  á  su  lado  don  Pedro,  y  al  lado  de  don 

Pedro,  don  Martín). 

En  fin,  ustedes  dirán: 

aquí  me  tienen  sentada 

y  tranquila.  Ya  los  oigo 

con  resignación  cristiana. 
Pedro.     Pues,  Clara...  (Bajo  á  don  Martín). 
.  Principie  usted, 

y  luego  entro  yo  en  campaña. 
Martin.   Bueno.  (Bajo).  Mire  usté,  hija  mía, 

(Pasa  al  lado  de  Clara). 

entre  los  tres,  en  confianza... 

(Bajo  á  don  Pedro). 

(Mejor  es  que  usted  principie; 

ya  la  conoce  y  la  trata, 
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y  le  será  á  usted  más  fácil, 

pues  para  mí  es  una  extraña). 
Pedro.     Vamos  á  ver.  ¿A  qué  vienen 

(Pasa  al  lado  de  Clara). 

esos  suspiros  y  lágrimas? 

¿Qué  es  lo  que  le  pasa  á  usted? 
Clara.     Viene  mi  padre  y  se  marcha, 

y  me  deja.  ¿No  es  motivo 

bastante? 
Pedro.  Esa  no  es  la  causa 

de  su  disgusto. 
Martin.  Se  sabe 

todo. 
Pedro.  Si  á  usted  la  separan 

de  alguno,  es  porque  es  preciso, 

necesario,  separarla. 
Martin.    Ya  no  le  verá  usted  más. 
Clara.     ¿Cdmo?  ¿Nunca? 
Martin.    (Dramáticamente).       ¡Desgraciada! 

Es... 
Pedro.      (Interrumpiéndole).  ¡Calle  usted,  don  Martín 

(Bajo).  Así,  de  pronto...  La  mata 

usted.  Es  usté  una  bomba. 

Antes,  con  medias  palabras, 

es  necesario  insinuarse. 
Clara.     ¿Qué  sucede?  ¡Virgen  santa! 
Pedro.     Clara,  cuando  un  padre  es  bueno, 

como  el  de  usted,  y  la  ama, 

y  quiere  verla  dichosa; 

cuando  un  padre  así  rechaza 

un  pretendiente,  tendrá 

graves  razones  que  calla. 
Clara.     Mas  si  mi  padre  se  opone 

siempre;  si  es  ya  sistemática 

su  oposición;  si  es  manía. 

Todos  mis  novios  le  cargan. 

Si  no  quiere  que  me  case. 

¡Si  yo  soy  muy  desgraciada, 

créalo  usted!  (Llorando). 
Pedro.  No  llore  ested. 

¡Por  Dios! 
Martin.  ¡Pobre!  ¡Me  da  lástima! 
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ESCENA  IX 

DICHOS;  CHICO  1.'  y  CHICO  2.°,  por  la  segunda 
de  la  derecha,  vestidos  de  botones. 

Chico  1."  Don  Pedro,  ya  he  repartido 

las  invitaciones. 
Pedro.  ¡Calla! 

¡Don  Juan  y  don  Diego! 
Martin.  ¿Quién? 

Pedro.     ¡Hoy  de  botones! 
Chico  2.*  El  ama, 

(Dándose  mucha  importancia). 

para  la  solemnidad 

de  esta  noche,  nos  regala 

los  trajes. 
Pedro.  ¿Sí?  Pues  ahora, 

sin  quitarte  el  traje,  bajas 

á  despachar. 
Chico  2.*  No  es  posible; 

se  me  va  á  llenar  de  manchas. 
Pedro.     ¡Tunante!  ¿Cómo  que  no? 

Y  tú,  bribón,  ¿á  qué  aguardas? 
Chico  1.°  Yo  tengo  mi  puesto  aquí. 

(Con  mucha  dignidad). 
Pedro.     ¿Tú? 
Chico  i."  Me  manda  doña  Juana 

que  yo  reciba 'en  la  puerta 

los  convidados. 
Pedro.  Te  largas, 

ó  lo  que  recibes  tú 

es  un  puntapié,  ¡canalla! 

¡Abajo!  Aquí  no  se  sube; 

aquí  ni  se  mira.  ¡Anda! 

(Saltan  los  chicos  al  escenario  y  hacen  mutis). 
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Pedro. 


Martin. 


ESCENA  X 

CLARA,  DON  PEDRO  y  DON  MARTÍN 

(¿Pero  nos  vamos  á  estar 
(Bajo  á  don  Martín), 
así  siempre?) 

(Esto  se  acaba 
en  seguida).  Señorita... 
Óigame  usted.  Las  alarmas, 
las  dudas  de  su  buen  padre, 
están  muy  justificadas. 
Usted  se  puede  casar 
con  el  que  la  dé  la  gana, 
menos  con  ese.  Ese  hombre 
es  para  usted...  ¡Desgraciada! 


Clara. 

Pedro. 

Clara. 

Pedro. 
Martin. 


¡Imposible! 


un  imposible. 

¡Qué  escucho! 

Esa  es  la  palabra. 
¿No  sabe  quién  es? 

¿Quién  es? 
¡Hable  usted! 

(Se  nos  desmaya). 
Pues  es...  es...  (Alto). 
(Bajo  á  don  Pedro).  Es  muy  difícil 
de  decir.  Si  usted  no  habla. 


ESCENA  XI 

DICHOS;  ENRIQUE,  por  la  primera  de  la  derecka. 

Enrique.  ¡Ella!  ¡Mi  padre!  ¡Yo  salgo! 

No  me  ha  de  matar.  Audacia. 

Señores... 
Pedro.  ¿Quién  es? 

Enrique.  ¡Papá! 

Martin.    ¡Hijo!  ¡Enrique  de  mi  alma!  (Abrazándole). 

¡Qué  sorpresa! 
Pedro.  ¿Qué  sucede? 
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Martin. 
Pedro. 

Martin. 

Pedro. 
Martin. 


Pedro. 
Martin. 

Enrique. 
Pedro. 


Enrique, 


¿Qué  es  esto?  ¿Por  qué  se  abrazan? 
Porque  es  mi  hijo. 

¿Cómo?  ¡Su  hijo! 
No  puede  ser. 

¡Me  hace  gracia! 
¡Sí,  señor! 

¡No  puede  ser! 
¿Que  no?  Vea  usted  esa  planta. 
¿¡No  es  verdad  que  se  parece 
al  angelón?  ¡Que  caraza! 
Usted  no  le  conocía. 
Su  madre  no  le  dejaba 
venir,  pues  teme  á  Madrid, 
porque  hay  aquí  gentes  malas, 
y  yo  iba  de  vez  en  cuando, 
por  el  verano  y  por  Pascua. 
(¡Situación!) 

¿Cómo  has  venido? 
¿y  sin  avisar?  ¡Me  extraña! 
Pues  he  venido... 
(Interrumpiéndole).       Ha  venido 
á  ver  Madrid;  las  muchachas, 
los  teatros...  (Colocándose  entre  los  dos). 

No,  señor. 
No  es  ese  el  motivo. 


Pedro. 

(Bajo).                        ¡Calla! 

Martin. 

Di  la  verdad. 

Pedro. 

(Bajo).               No  la  digas. 

Enrique. 

He  hecho  una  calaverada. 

Me  he  escapado. 

Martin. 

¡Tú  escaparte! 

Pedro. 

¡Por  Dios!  Eso  es  una  fábula, 

una  broma. 

Enrique. 

La  verdad. 

Pedro. 

¿Y  quién  hace  caso?... 

Martin. 

Acaba... 

Clara. 

¡Yo  sé  por  qué  viene! 

Pedro. 

(Bajo).                            ¡Niña! 

(Colocándose  entre  Clara  y  don  Martín), 

¡Silencio! 

Clara. 

Yo  sé. 

Pedro. 

(Caramba 

62 


con  la  niña).  Pronto,  al  cuarto. 
Clara.      ¡Pero  otra  vez  encerrada, 


don  Pedro! 

Pedro. 

Al  cuarto  á  llorar. 

Clara. 

Pero  si  no  tengo  ganas 

ahora. 

Pedro. 

¡A  llorar  al  cuarto! 

Clara. 

¡Enrique! 

Pedro. 

¡Ni  una  palabra! 

(La  encierra  en  la  primera  de  la  izquierda). 

Enrique. 

Papá:  diré  la  verdad. 

Pedro. 

Cállese  usted.  "Vaya,  vaya. 

Usted  estará  rendido... 

el  viaje,  una  noche  larga 

sin  dormir... 

Enrique. 

No  estoy  cansado. 

Pedro. 

Ese  es  su  cuarto.  A  la  cama. 

Enrique. 

¡Pero  si  no  tengo  sueño! 

Martin. 

No  tiene  sueño. 

Pedro. 

Descansa 

usted,  y  después. 

Enrique, 

Yo... 

Pedro. 

¡Dentro! 

(Yo  le  pego.) 

Enrique. 

(¡Ay,  me  amenaza!) 

(Le  da   un  empujón  y  le  mete  en  la  primera  de  la 

derecha ). 

Martin. 

¡Don  Pedro! 

Pedro. 

¿Qué  hay,  don  Martín? 

Martin. 

Pues  hay  que  yo  deseaba 

hablar  con  mi  hijo. 

Pedro. 

Después. 

Tiene  usted  tiempo  mañana. 

Martin. 

Ahora  mismo. 

Pedro. 

¡Cómo  ahora! 

Unas  veces  por  que  ensaya, 

(Fingiendo  estar  furioso). 

otras  porque  pinta  monos 

y  otras  porque  está  de  charla 

con  la  familia,  se  olvida 

de  lo  que  es  en  esta  casa. 

¡A  su  puesto!  ¡Al  mostrador! 
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Martin. 


Pedro. 

Martin. 
Pedro. 


¡A  donde  el  deber  le  llama! 
¡Abajo  en  seguida! 

Voy. 
(¡Qué  voces  más  destempladas! 
¡Está  loco!  ¡Y  no  he  podido 
hablarle,  saber  la  causa 
de  su  venida!) 

¡A  la  tienda! 
La  tiene  usté  abandonada. 
Voy,  voy. 

¡Ya  no  le  tolero 
ni  la  más  pequeña  falta! 
(Vase  don  Martín  por  el  agujero  del  tablado  del 
escenario). 


ESCENA    XII 

DON  PEDRO 


¡Pobrecito  don  Martín! 
¡Pobrecito  de  mi  alma! 
¡Qué  hago  yo  con  estos  tres! 
¡Qué  situación  más  extraña! 
¡Dios  mío!  Dos  adulterios, 
un  incesto,  llantos,  ansias 
de  muerte,  y  para  descanso 
un  drama  que  me  amenaza 
esta  noche.  Yo  no  quiero. 
Quiero  paz,  paz  octaviana. 
¡Mi  tienda:  vender  mis  quesos, 
mis  mantecas  y  mis  pasas; 
y  el  domingo  por  la  tarde 
á  la  Zarzuela  ó  á  Lara, 
donde  los  poetas  cómicos, 
con  frases  bien  sazonadas, 
vierten  un  alegre  rayo 
de  luz  transparente  y  blanca 
en  este  nublado  y  triste 
v  frío  valle  de  lágrimas! 
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ESCENA  XIII 

DON  PEDRO;  CRUZ,  por  la  segunda  de  la  derecha. 


Cruz. 

Señor  don  Pedro,  me  está 

el  traje  pintiparado, 

y  estoy  con  él  muy  galán, 

muy  esbelto  y  muy  gallardo. 

Pedro. 

(Bromitas.  A  mí  que  estoy 

con  un  humor  de  los  diablos. 

¡Pero  qué  oportuno  es!) 

Cruz. 

Y  llevo  la  espada  al  lado 

como  el  mismo  Carlos  V. 

Pedro. 

Hola. 

Cruz. 

Con  mucho  más  garbo. 

¿Qué  cree  usted  que  voy  á  hacer 

ahora? 

Pedro. 

Yo  qué  sé. 

Cruz. 

Un  milagro; 

ahora  voy  á  hacer  la  luna. 

Pedro. 

¿La  luna?  ¿Y  los  cuartos,  cuándo? 

Cruz. 

¡Bien,  don  Pedro!  ¡Qué  salero! 

¡Qué  risa! 

Pedro. 

(¡Yo  no  le  aguanto 

más  á  este  hombre!  Aunque  se  vaya, 

Yo  estoy  siempre  preparado). 

Cruz. 

Con  su  permiso. 

Pedro. 

Un  momento. 

Cruz. 

Usted  me  manda. 

Pedro. 

(Le  parto). 

Aquí  tengo  unos  papeles 

(Saca  unos  papeles  del  bolsillo). 

para  usted. 

Cruz.  ¿Para  raí?  (¡Malo! 

Las  cuentas). 
Pedro.  Como  los  llevo 

tiempo  hace,  eslán  arrugados. 

Tome  usied:  Septiembre,  Octubre 

(Le  da  los  papeles). 

y  Noviembre. 
Cruz.  ¡Qué!  ¿No  estamos 
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en  Octubre? 

Pedro. 

No,  señor. 

Estamos  á  veinticuatro 

de  Diciembre. 

Cruz. 

¿Sí? 

Pedro. 

Mañana 

las  puede  dar  un  repaso. 

ESCENA  XIV 

DICHOS;  DOÑA  JUANA,  por  la  segunda  de  la  izquierda. 

Juana.      Se  va  acercando  el  momento. 

¡Qué  nerviosa  estoy!  ¡No  hago 

más  que  andar!  Cruz,  ¿y  la  luna? 
Cruz.       No  sé,  señora;  no  acabo 

de  ver  la  manera... 
Juana.  ¿Cómo? 

Cruz.       Es  muy  chico  el  escenario. 

No  tenemos  luz  eléctrica. 

No  puedo;  me  he  ecpiivocado. 

(Vase  por  la  segunda  de  la  izquierda). 
Juana.      ¡Ay,  Pedro!  ¡No  va  á  salir 

la  luna!  (Muy  apurada). 
Pedro.  ¿Y  qué?  Nos  pasamos 

sin  ella.  Si  fuera  el  sol, 

comprendo  tu  sobresalto; 

pero  la  luna... 
Juana.  ¡Ay,  Dios  mío! 

Es  que  sin  luna  no  hay  acto 

segundo. 
Pedro.  ¿Y  qué? 

Juana.  (Pero  ¿qué 

víbora  les  ha  picado 

á  los  dos?)  Pero  ¿qué  tienes? 
Pedro.     ¿Yo?  Que  estoy  desesperado. 

Estoy  en  un  compromiso 

horrible. 
Juana.  Pues  habla  claro, 

y  explícate.  Entre  los  dos 

quizás  encontré  nos  algo. 
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Pedro. 

¿Qué  hago  yo  con  esos  tres? 

Contesta;  ¿qué  es  lo  que  hago? 

Juana. 

Explícate. 

Pedro. 

No  es  horrible 

decirle  al  pobre  muchacho: 

«¡Desventurado!  ¡Es  tu  hermana!» 

Juana. 

¿A  quién,  Pedro? 

Pedro. 

¡Ese  es  el  caso! 

¿Cómo  decir  á  esa  niña? 

«¡Infeliz!  ¡Ese  es  tu  hermano!)) 

Juana. 

¿A  cuál? 

Pedro. 

Y  decirle  al  otro, 

que  vivía  tan  confiado: 

«¡No  es  tu  hijo!  ¡No  eres  su  padre!» 

Juana. 

Pero  ¿á  quién?  ¿Me  estás  hablando 

en  chino?  ¿Qué  lío  es  ese? 

¡Hijos,  y  padres  y  hermanos! 

Pedro. 

¡Es  verdad!  Aguarda  un  poco; 

es  que  estoy  muy  trastornado. 

Juana. 

Con  calma. 

Pedro. 

Tienes  razón. 

Ahora  con  calma,  despacio, 

ya  que  nos  dejan  tranquilos... 

Tula. 

(Dentro).  ¡Ah! 

Pedro. 

¡Todavía  gritando 

esa  mujer. 

Luisa. 

(Dentro).          ¡Ah! 

Juana . 

También  Luisa. 

(Voces  dentro  de  hombres  que  disputan).    ' 

Pedro. 

¡Voces  de  hombres!  (¡El  escándalo 

que  me  prometió!) 

Juana . 

¿Por  qué 

gritarán?  ¡Luisa!  ¡Adelardo! 
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'ESCENA  XV 

DICHOS;  LUISA,  TULA,  ABELARDO  y  CRUZ 

Salen  todos  por  la  segunda  de  la  izquierda.  Luisa  deteniendo 

á  Adelardo,  Tula  deteniendo  á  Cruz.  Se  quedan  inmóviles  un 

momento,  formando  cuadro;  ellas  suplicantes,  ellos  en  actitud 

amenazadora.  Entre  los  cuatro  don  Pedro  y  doña  Juana. 


Luisa. 

¡Primo  mío! 

Tula. 

¡Cruz,  por  Dios! 

Cruz. 

¡Qué  infamia! 

Adel. 

Digo  que  es  falso. 

Pedro. 

¿Esto  es  una  escena? 

Luisa. 

¡No! 

Tula. 

No  es  escena. 

Juana  . 

¿Qué  ha  pasado? 

Cruz. 

Que  hay  amigos  muy  traidores. 

Adel. 

¡Traidores! 

Cruz. 

¡No  me  retracto! 

Pedro. 

(¡Adiós,  desafío!) 

Adel. 

¡Cruz! 

Pedro. 

Calma,  silencio.  Entendámonos. 

Que  hable  uno  solo. 

Tula. 

Pues  yo. 

Juana. 

¿Qué  es  esto? 

Tula. 

Es  un  arrebato 

de  mi  marido,  no  es  nada. 

Su  hijo  de  usted  ha  variado 

una  escena  que  hay  de  amor, 

y  la  estaba  declamando 

con  el  fuego  del  poata 

que  siente  lo  que  ha  creado, 

y  entró  Luisa,  y  no  sé  quó 

pensó,  le  empezó  á  hacer  cargos, 

y  llegó  Cruz  y  se  puso 

así.  Nada;  un  zafarrancho 

y  una  zaragata  sin 

motivo  justificado. 

Luisa. 

(A  Adelardo). 

Pero  ¿era  una  escena  nueva? 
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Adel. 

¿Cómo  has  podido  dudarlo? 

Juana. 

¿Pero  Cruz? 

Tula. 

¡Jesús  qué  hombre! 

Pedro. 

Un  hombre  ya  de  sus  años... 

Tula. 

Y  una  mujer  como  yo, 

que  nunca  motivo  ha  dado... 

¿Qué  dices  ahora? 

Cruz. 

¡Nada! 

¿Qué  he  de  decir?  Que  hice  el  paso. 

Es  que  hoy  estoy  tan  nervioso... 

Juana. 

Pues  hay  que  dejar  á  un  lado 

los  nervios:  hay  que  estrenar. 

Cruz. 

Francamente;  yo  estoy  malo. 

Juana. 

¿Cómo  malo?  ¿y  el  estreno? 

Cruz. 

No  sé:  me  hallo  en  un  estado 

tan  especial,  que  no  puedo 

estrenar. 

Juana. 

¡Ay,  cielo  santo! 

Adel. 

¿No? 

Juana. 

¡La  gloria  de  mi  hijo! 

¡Adiós! 

Cruz.  Después,  Adelardo, 

me  está  variando  el  papel 
á  cada  instante.  (Saca  unos  papeles). 

Quitando 
versos  y  poniendo  escenas 
nuevas  y  añadiendo  diálogos 
y  parlamentos.  No  sé 
si  podré  aprender. 

Adel.  Son  cuatro 

versos. 

Pedro.  Vengan  los  papeles. 

(Coge  los  papeles). 

(¡Las  cuentas!...  Tengo  en  mi  mana 
el  estreno.  ¡Pobre  chico! 
Está  tan  ilusionado... 
Hay  que  ser  padre  además 
de  tendero.  Transijamos). 
¡Pero  por  Dios!  Si  usted  tiene 
un  memorión  que  es  un  pasmo. 
Si  un  andaluz  es  capaz 
de  aprenderse  el  diccionario 
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en  un  día:  usted  se  aprende 

todo  su  papel  jugando. 

(Setiembre).  Si  usted  va  á  estar 

(Guardando  una  cuenta). 

mejor  que  Vico  y  que  Mario. 

(Octubre).  (Guardando  la  cuenta). 
Cruz.  Yo... 

Tula.  ¿A  estas  alluras 

vas  á  dejarlos  colgados? 
Cruz.       Haré  un  esfuerzo. 
Pedro.  ¿Lo  ves? 

Adel.       ¿Vamos  á  estrenar? 
Pedro.  Pues  ciar©. 

Vas  á  estrenar,  y  con  luna. 

(Guardando  la  cuenta). 

(Noviembre).  Pierde  cuidado. 

(En  cuanto  salga  la  ktoa 

se  las  vuelvo  á  dar). 
Juana  .  Ea,  vamos 

á  traer  las  sillas  aquí, 

que  la  hora  se  va  acercando . 

(Vanse  todos,  menos  Tula  y  don  Pedro,  por  la  se- 
gunda de  la  izquierda). 
Tula.       ¡Ay,  don  Pedro!  Dios  nos  libre 

de  un  marido  así.  Qué  ratos 

me  hace  pasar  con  sus  celos. 

¡Qué  fatigas!  ¡Qué  trabajo! 

¡Crea  usted  que  soy  inocente! 
Pedro.     ¿Usted? 

Tula.  ¿Lo  duda  usté  acaso? 

Pedro.     Sí,  señora.  ¡El  inocente 

soy  yo! 
Tula.  ¿Usted?  ¡.Qué  desparpajo 

tiene  usted!.,. 

(•Vase  por  la  segunda  de  la  izquierda). 
Pedro.  (Pero  qué  par 

de  pillos!  ¡Pero  qué  largos!) 
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ESCENA  XVI 

DON  PEDRO;  DON  MARTÍN,  por  el  foro,  saliendo  por 
el  agujero  del  escenario. 


Martin. 

¡Don  Pedro! 

(Asomando  únicamente  la  cabeza). 

Pedro. 

¿Qué? 

Martin. 

Usted  dispense. 

¡No  se  enfade! 

Pedro. 

No  me  enfado. 

Martin. 

¿Me  permite  usted  pasar, 

don  Pedro? 

Pedro. 

Pase  usted... 

Martin. 

Paso.  (Baja), 

Perdóneme  usted  que  insista. 

Usted  se  debe  hacer  cargo. 

He  visto  á  mi  hijo  un  momento 

tan  sólo:  ha  sido  un  relámpago. 

¡Deseo  verle  otra  vez 

para  darle  veinte  abrazos! 

Pedro. 

(¡Pobrecito!)  Dos  minutos. 

Martin. 

¡Uno!  El  tiempo  necesario 

de  abrazarle. 

Pedro. 

Lo  primero 

la  obligación .  Más  despacio, 

después. 

Martin. 

Tiene  usted  razón. 

Pedro. 

(¡Pobrecito!  ¡Qué  simpático!) 

ESCENA  XVn 

DICHOS;  FERMINA,  por  la  segunda  de  la  derecha. 

Fermina.  (Saliendo  con  un  telegrama). 

¡Don  Pedro! 
Pedro.  ¿Qué  traes? 

Fermina.  Un  parte.  (Vas«). 

Pedro.     Aguárdese  usted. 
Martin.  Me  aguardo. 
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Pedro.     Un  momento.  Con  permiso. 

(«Valladolid.»  Ya  me  escamo. 

¡Va  á  venir!  Pero  ¡qué  leo! 

¿qué  dice?  «Todo  arreglado. 

Acabo  de  ver  á  mi  hijo. 

Ya  lo  sabe  todo.  Salgo 

por  Clara.»  Luego  está  allí. 

¿Luego  no  es  éste?  ¡Que  rayo 

de  luz!) 
Martin.  (¿Qué  sucederá?) 

Pedro.      (¡Uno  allí!  ¡Otro  aquí!  ¡Ya  caigo! 

La  chica  es  muy  previsora. 

¡Como  el  padre  es  un  tirano   ' 

que  la  va  quitando  novios, 

tiene  dos!) 
Martin.  ¿Pasa  algo  malo? 

Pedro.     (¡Este,  el  hijo  de  Martín; 

y  el  otro,  el  de  allá,  el  hermano!) 

¡Ay!  ¡Don  Martín!  ¡Qué  alegría! 
Martin.   ¿Qué  tiene  usted? 
Pedro.  ¡Un  abrazo! 

(Le  da  un  gran  abrazo  y  golpecitos  en  la  espalda). 

¡Enrique  es  hijo  de  usted! 
Martin.    ¡Enrique  es  mi  hijo! 
Pedro.  ¡Está  claro 

como  la  luz! 
Martin.  ¡Ya  lo  creo! 

¡Qué  noticia! 
Pedro.  Ya  descanso. 

¡Enrique!  ¡Clara!  ¡Ande  usted 

con  él!  No  esté  usté  alelado. 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS;    ENRIQUE   y  CLARA;   después,    JUANA, 
TULA,  LUISA,   CRUZ   y  ADELARDO,  por    la    se- 
gunda de  la  izquierda,  cada  uno  con  una  silla. 


Martin.    ¡Hijo  mío! 

Enrique.  ¡Papá!  (Se  abrazan). 

Martin.  ¡Fuerte! 
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Pedro. 

¡Rico!  (Abrazándole). 

Clara. 

Pero  ¿qué  ha  pasado? 

Pedro. 

Eso  está  mal.  Tener  dos 

novios. 

Clara. 

Pero  si  es  falso. 

Tengo  uno  á  quien  quiero.  ¡Enrique! 

Al  otro  no.  Es  un  pesado 

que  me  escribe  y  que  me  asedia; 

pero  yo  no  le  hago  caso. 

Martin. 

Pero  ¿qué  dice  este  chico?  (Asustado). 

Pedro. 

¡Dice  que  vive  adorando 

á  Clara! 

Enrique 

¡Y  es  la  verdad! 

Martin. 

¡Entonces...  el  desgraciado 

soy  yo! 

Pedro. 

¡No,  señor!  ¡Hay  dos! 

Lea  usted...  (Le  da  el  parte). 

Juana. 

(Saliendo  todos  con  las  sillas).  Aquí 

estoy. 

Pedro. 

Ven  á  mis  brazos.  (La  abraza). 

Juana. 

¿Qué  pasa? 

Pedro. 

Que  estoy  contento, 

y  que  de  alegría  salto. 

Que  esto  concluye  á  mi  gusto, 

en  boda,  y  los  malos  ratos 

aquí  dan  fin.  ¿Estos  chicos 

se  quieren?  Pues  yo  los  caso. 

¿Estos  se  adoran?  Martín 

los  casa,  y  vamos  andando. 

Y  nosotros  nos  quisimos 

también,  y  ya  nos  casamos. 

Adel. 

¡Y  ahora  á  mi  estreno! 

Juana. 

¡Ahora  al  drama! 

Pedro. 

Dramilas...  no.  ¡Ya  estoy  harto! 

Tula. 

Deje  usté  al  chico  que  siga 

su  camino.  El  tal  en  tazo 

que  tiene  debe  brillar. 

Pedro. 

¡Talento  usted! 

Tula. 

¿Yo? 

Pedro. 

Y  muy  práctico. 

Adel. 

¡Papá! 

Pedro.  Corriente.  ¡Al  estreno! 
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¡Al  triunfo;  á  la  gloria! 
Cruz.  ¡Bravo! 

Pedro.     Pero  que  este  sea  en  casa 
.   el  último  drama.  Hagamos 

de  la  vida  una  comedia 

tranquila  y  sin  arrebatos. 
Juana.      Pero  con  mucha  poesía. 
Pedro.     No  lo  creo  necesario. 
Juana.      Una  hay  que  tú  no  rechazas. 
Pedro.     ¿Cuál  es?  Todas  las  rechazo. 
Juana.      ¿Cuál  ha  de  ser?  La  divina 

poesía  de  los  aplausos. 

(Al  público.— Telón). 


FIN  DE  LA  COMEDIA 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


Cara  y  cruz,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

El  sexo  débil,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

El  único  ejemplar,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Abogacía  de  pobres,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

Servir  para  algo,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

El  numero  tres,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Vanitas  vanitatum,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Echar  la  llave,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Haz  bien...  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Para  una  coqueta,  un  viejo,  comedia  en  dos  actos  y. en  verso. 

Inocencia...  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

¡Al  Santo,  al  Santo!  apropósito  cómico  en  dos  actos  y  en  verso. 

Contra  viento  y  marea,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Cómo  se  empieza,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Una  comedia  y  un  drama,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

Como  las  golondrinas,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Champagne  frappé,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

Ni  la  paciencia  de  Job,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

El  octavo,  no  mentir,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

La  fuerza  de  un  niño,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Escurrir  el  bulto,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Por  fuera  y. por  dentro,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

La  buena  raza,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

¡Malditos  números!  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Enseñar  al  que  no  sabe,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

La  elocuencia  del  silencio,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Sin  familia,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

De  todo  un  poco,  revista  en  un  acto,  con  el  Sr.  Vital  Aza. 

El  otro,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Un  año  más,  revista  en  un  acto,  con  el  Sr.  "Vital  Aza. 

¿Pérez  ó  López?  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

¡Pobre  María!  monólogo  en  un  acto  y  en  verso. 

En  plena  luna  de  miel,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Sin  solución,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Pensión  de  demoiselles,  humorada  en  un  acto  con  el  Sr.  V.  Aza. 

Caerse  de  un  nido,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Boda  y  bautizo,  saínete,  con  el  Sr.  Vital  Aza. 

En  primera  clase,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Un  viaje  á  Suiza,  arreglo  en  tres  actos  con  el  Sr.  Vital  Aza. 


La  mano  derecha,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 

Los  demonios  en  el  cuerpo,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Vivir  en  grande,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

La  lista  grande,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

El  día  del  sacrificio,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 

Meterse  á  redentor,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Manzanilla  y  dinamita,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

¡Viva  España!  saínete  en  un  acto  en  prosa  y  verso. 

El  enemigo,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Los  hugonotes,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

Entre  parientes,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

La  sopa  de  almendra,  apropósito  en  un  acto  y  en  verso. 

Viajeros  de  Ultramar,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

La  vieja  ley,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

¿Me  conoces?  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

El  tren  del  botijo,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

En  casa  de  la  modista,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso 

La  niña  mimada,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

La  credencial,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

El  sereno  de  mi  calle,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

La  seña  Francisca,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

La  revista,  zarzuela  en  un  ac¡o,  original  y  en  verso,  música  del 
maestro  Caballero. 

Los  hijos  de  Elena,  juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  verso. 

Abogar  contra  sí  mismo,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

El  dúo  de  la  africana,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros, original  y  en  verso,  música  del  maestro  Caballero. 

Las  tres  de  la  tarde,  diálogo  en  un  acto  y  en  verso. 

¡Al  Santo,  Al  Santo!  apropósito  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

La  monja  descalza,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

El  Domingo  de  Ramos,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  cuatro  cua- 
dros, original  y  en  verso,  música  del  maestro  Bretón. 

Fe,  esperanza  y  caridad,  juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  verso. 

Magda,  juguete  cómico  -en  un  acto  y  en  verso. 

La  bicicleta,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

El  último  drama,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 
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